
  
    
  


  
    El Guardia del prostíbulo


    


    El timbre sonó. En realidad no esperaba que en aquella lluviosa tarde de otoño acudiese ella a mi apartamento, pero cuando atravesó el umbral de la puerta con su arrollador cuerpo de voluptuosos pechos y largas piernas, la agradable visión no era un sueño.


    Dejó su chaqueta de cuero negro y yo me fijé en sus cimbreantes formas. Solamente eran curvas. Se llamaba Yovana.


    Era mulata y no se trataba de ninguna casualidad el hecho de estar ella allí conmigo y que yo posteriormente contase esta historia. Su piel de color chocolate estaba en armonía con sus ojos oscuros, su cabello largo y rizado. Sus hombros, pechos, caderas, bien marcados a través de unas ajustadas mallas, eran unos detalles que no podía trazar cualquier dibujante.


    Cuando se sentó, me dirigí al mueble bar para preparar un vaso de ron, su punto débil. Yo también me serví otro y tomé asiento a su lado. ¡Oh! Mi corazón se aceleraba otra vez.


    -Pensaba que no ibas a venir -dije para romper el incómodo silencio.


    -¿Por el mal tiempo o por qué estoy a punto de casarme? -


    Preguntó ella con ironía.


    -Quizás por ambas cosas.


    -En mi país de origen, no estamos regidos por esos convencionalismos sociales. Me apetecía estar contigo y así es. ¿O acaso te doy miedo?


    -No, te conocí precisamente en una región llena de leyendas macabras y espectros. ¿Por qué debería tener miedo ahora?


    Yovana sonrió y tomó un sorbo de ron.


    -Quería verte a solas antes de la boda, pues ya sabes que será dentro de un mes -dijo la mulata-. ¿Por qué no vienes?


    -Sabes de sobra porque no acudiré -contesté toscamente.


    -¡Oh, mi amor, no te pongas así! Sé que estos meses han sido muy duros desde la muerte de tu novia Helga, pero debes superar ese momento.


    -No me digas qué debo hacer. Tú bien te casas con ese empresario, el dueño de ese restaurante, por su dinero y para tener más seguridad en mi país. ¡Por favor! ¡No me vengas con el cuento del amor! No le has amado nunca. Y durante vuestra relación has tenido a otros hombres, sin que él se enterase por supuesto.


    -Sí, y tú eres uno de ellos. No lo niegues.


    Sí, amigos, sí. Era cierto. ¿Por qué iba a negarlo? Yovana dejó su vaso sobre la pequeña mesa de roble y seguidamente sus brazos me rodearon. Intentaba escapar al hechizo de sus ojos y al encanto de su escurridiza lengua que ya torturaba dulcemente mis oídos. Después me desabrochó los botones de mi camisa y deslizó sus manos sobre mi pecho. Antes de quitarme los pantalones mi miembro estaba duro. Y yo inicié también mi contraataque.


    ¿Porque lo planteo como un combate? Es sencillo. Soy un boxeador y siempre he vivido de los golpes para ganar mi dinero.


    Pero con Yovana la lucha cuerpo a cuerpo debía ser más sutil, era una pelea que consistía en derribar al contrario, vencido por el placer.


    La muchacha me bajó los pantalones y yo intentaba quitar con cierta dificultad sus atrevidas mallas.


    -Déjame, mi amor -decía ella mientras se despojaba de su indumentaria-. No te pongas nervioso.


    Sin embargo debía reanudar mi ataque. Desnudos en el sofá, empezamos a besarnos. ¡Oh, dulce néctar de sus carnosos labios!


    Nuestras lenguas se deslizaban en una lucha sin piedad y nuestras manos se dirigían de las rodillas a las respectivas entrepiernas. Sus dedos finos de largas uñas cogieron mi pene y empezó a frotar. Y mis dedos entraron con su permiso en su húmeda raja y después iniciaron la tarea de atacar su clítoris.


    Sus gemidos se hacían más fuertes, como sus jadeos.


    -Sigue, sigue así, papito -repetía la mulata constantemente-.


    No pares.


    Y yo continué con mi labor. Entonces me susurraba palabras incomprensibles en mis oídos mientras pasaba otra vez su lengua.


    Mis gemidos también se hicieron notar. Yo besaba su cuello con desesperación. Sus uñas pintadas eran tan largas que se clavaban en mi miembro. Era un extraño dolor, pero el placer era más intenso, por tanto callé. Su actividad en mi pene estaba a punto de llegar a su debida compensación, sin embargo no quería en aquel momento descargar. Prefería estar más cómodo en la cama.


    -Venga, papito. -exclamaba ella con vehemencia-. Méteme ese dedo tan rico que tienes.


    Mi cansada mano siguió su tarea y tuvimos que parar. Dije que quería estar en el lecho donde habría más calma. Y en silencio, cogidos de la mano nos tumbamos sobre el colchón. En pocos segundos el sudor nos volvió a empapar y se reanudó nuestro agradable combate. Entonces yo deslicé mi lengua desde su cuello hasta sus pechos. ¡Oh! ¡Con qué osadía los acariciaba después! Mi lengua se detuvo en sus pezones, los cuales se habían disparado hacia arriba.


    Yovana no se contenía en el momento de exhalar sus gemidos. ¿Para qué debía hacerlo? Era salvaje. Venía de una tierra donde el amor y la libertad eran dos constantes vitales que no se podían negar. Pero sus gritos aumentaron de tono y sus temblores también cuando mi lengua trabajó su vientre y, especialmente, su ombligo.


    -Sí, papito. Tu sí sabes moverla bien -musitaba la mujer.


    Y empecé a lamer su coño. Mi lengua se adentró en aquel pequeño montículo rodeado de vello y, antes de torturar su clítoris, la pasé en la cara interior de los muslos para preparar más ese momento que ella deseaba.


    Ya no hablaba, respiraba hondo, cerraba los ojos y yo proseguía la sutil invasión.


    Levantó las piernas y dobló las rodillas. Movimientos más convulsivos. Mis manos se apoyaron en su vientre, el cual todavía permanecía húmedo por la saliva que previamente había dejado en mi recorrido.


    Su clítoris se había disparado, como sus pezones. Aceleré el ritmo de los golpes de mi lengua. Y llegó para Yovana el orgasmo.


    Después del temblor y un empalagoso alarido, sus manos tocaron mi cabeza. Era la señal. Debía parar por unos instantes.


    Pero ahora era yo quien me sentía como un extraño vencedor.


    Mi pene estaba erecto y debía hacer el amor. La mulata cogió mi miembro y ella misma se lo introdujo en su sonrosada raja.


    -¡Así, así, mi amor! -exclamó ella entre mutuas embestidas.


    La excitación adelantó el orgasmo. Y pronto salió mi semen como en el surtidor de una fuente.


    -Sí, dámela toda, mi amor -dijo ella-, dame tu leche tan rica.


    Y después me quedé unos segundos débil, aturdido. Besé su cuello y me puse a un lado para descansar unos minutos. Yovana estaba radiante. De su coño salía parte de su deseada leche.


    -Eso ha sido bueno -añadió ella mientras se levantaba para irse a la ducha.


    Yo debía quedarme acostado. No podía incorporarme.


    Cuando ella salió del baño y se secaba en una toalla, conseguí moverme. A pesar de los minutos de placer que había tenido con aquella insaciable mujer, la tristeza volvió a apoderarse de mí y mis recuerdos se centraron en Helga.


    -¿En qué piensas? -preguntó ella-. ¿No te los has pasado bien conmigo? A veces me digo que debería romper mi compromiso con Fabricio e irme contigo. Tú sabes tratar a una muchacha.


    Sin embargo callaba y así permanecí unos minutos. Incluso ella se asustó ante mi repentino silencio. Pensaba que era el momento adecuado para empezar a contar la extraña historia de amor entre Helga y un boxeador y el concurso de unas irónicas circunstancias...


    Invoco, antes de escribir estas líneas a las musas, mis musas particulares. Pero no se trata de mujeres de la Grecia clásica, hablo de las actrices que se dedican al cine pornográfico. Así, invoco a Olivia del Río. ¡Oh, dulce brasileña, de piel morena y cabello oscuro! Tus ojos claros como las aguas de un límpido lago me arrastran por el mundo de la lujuria. Grandes son tus interpretaciones y ojala hubiese sido yo Marco Antonio en la versión X de Cleopatra. Desgraciadamente la realidad decide más que los sueños.


    Permitidme que me presente con el nombre de Gallo Méndez, pues así me conocen en el mundo del boxeo. Amigos, sabéis que no tenía deseos de escribir mis largas aventuras y amoríos por África, Oriente y otros ignotos parajes, sin embargo ante la insistencia de mi propia conciencia, me vi obligado a sentarme con el teclado del ordenador y la pantalla para explicar mis inquietas andanzas.


    Muchas historias murmuraban en la ciudad sobre mi repentina y misteriosa marcha, semejante a la huida de un cobarde. No era sí.


    Unos comentaban en voz baja que golpeé a un influyente personaje de la provincia porque éste me había insultado, aprovechando su poder. Otros prefieren alegar que me estaba recuperando de una ruptura amorosa con una joven novia que tuve antes. Me buscaba siempre problemas. En el país era conocido por mis espectaculares combates y mis poderosos puños. Mis músculos en mis acerados brazos habían tumbado a importantes antagonistas.


    Mi entrenador repetía constantemente:


    -Muchacho, debes pegar bien desde el comienzo, pues ni la vida, ni el enemigo te perdonarán, ni te darán una segunda oportunidad.


    ¡Cuánta razón tenía!


    Un tren recorría unos densos bosques de Hungría. Aquí nos volvemos a encontrar. Había un decisivo torneo en Budapest y allí acudía con el fin de ganar algún dinero, pues la cantidad que tenía, empezaba a escasear. Caía el lánguido atardecer sobre las enfiladas copas de los abedules. Cierto desasosiego se apoderó de mí, quizás se debía a que llevaba dos aburridos días de viaje.


    El ferrocarril paró en una pequeña localidad.


    La misma escena, unos se apean y otros suben.


    Entonces entró en mi solitario compartimento una muchacha de cabellera frondosa y negra, piel lechosa, piernas largas, acabadas en zapatos de tacón con punta de aguja. Su edad no debería sobrepasar los veinte años. Llevaba una pequeña mochila.


    Se sentó delante mío, sin apartar sus ojos castaños de mi severo rostro.


    La muchacha abrió sus piernas en una descarada posición, aunque su minifalda roja no permitía ver sus bragas. Y yo reaccioné como cualquier hombre primitivo ante dos estímulos, violencia y sexo. Me levanté de mi asiento y me acerqué a la chica, la cual alargó sus brazos para acariciar mis marcados bíceps. A continuación deslizó su mano para tocar también mi abultado miembro. No lo pude evitar. Se me escaparon unos débiles gemidos mientras ella me ofrecía lascivamente sus rojos labios. La besé varias veces con una exasperante pasión y luego hice lo mismo en su cuello.


    Helga, pues así se llamaba, sintió un agradable calor, un calor que lentamente dominaba su voluptuoso cuerpo. Desvié mi mano a su coño y tuve una sorpresa.


    -¡No llevas bragas! –exclamé.


    -¿Para qué? -me preguntaba ella con una irónica carcajada-.


    En estos viajes, cuando voy a reunirme con mi novio en Lastritz, ya no las llevo puestas.


    -¿Tienes novio?


    -Sí, es un frío e irracional médico de la ciudad. No sabe follar, ni acariciar a las mujeres. Pero tú sí. ¡Hazme el amor, salvaje extranjero, hazme el amor! ¡Córrete para tu putita!


    No necesité que me repitiese esa orden y metí dos dedos entre los labios de su coño y también atormenté con delicadeza su clítoris. Sus gemidos eran más frecuentes e intensos. Helga no pudo aguantar más y me desabrochó los pantalones. A continuación introdujo mi erecto pene en su húmeda vagina. Los movimientos se volvieron más salvajes.


    -¡Sigue, sigue! –exclamaba ella-. Métemela con fuerza.


    Y llegó el orgasmo. Yo estaba tan sudado y cansado como si hubiese subido al ring. Abracé a la atrevida muchacha que me había brindado aquellos momentos de placer...


    En aquel instante se oía el ruido de pasos. Nos pusimos la ropa inmediatamente. ¡Tiempo justo! Entraba el revisor, el cual pidió los billetes. No se podían disimular ciertos detalles. El compartimiento olía a sudor y los cristales de la ventanilla se habían empañado.


    El revisor observó la situación por unos instantes. Sonrió y vio unas gotas de semen sobre el tapizado sillón de la chica.


    -¡Helga! -exclamó el hombre-. ¡Pequeña zorra! Siempre te encuentro así...


    -¡Cállate!- vociferó la muchacha-. Tienes envidia porque no te dejo que me folles. Por eso estás tan amargado. Si se enterase tu fiel mujer...


    El individuo cerró de un fuerte golpe el compartimiento y sus pasos se perdieron en el estrecho pasillo mientras mi amorío del momento y yo nos reíamos silenciosamente.


    En Budapest se hablaba del espectacular torneo de boxeo, al que acudían luchadores de países europeos y americanos. Después de intensos días de pruebas, combates y selecciones quedaron el ruso Damaiov alias "el Zar de Kiev" y yo con mi particular nombre Gallo Méndez.


    La exacerbada gente que rodeaba el ring en el palacio de deportes nos coreaba. Entre el público, lógicamente, había hermosas muchachas -la mayoría prostitutas- para dar un magistral golpe de voluptuosidad al mundo de la violencia. De hecho uno de los contendientes que se presentaron cayó muerto sobre la lona, cuando un árabe lo tumbó de un certero puñetazo en los primeros encuentros.


    Patrocinaban el torneo -o al menos figuraban los nombres- pubs, cervecerías, prostíbulos, locales de striptease -el más famoso el Club Lastritza- y gimnasios. He citado ese establecimiento nocturno en especial porque luego tuvo su considerable importancia.


    Cuando desfilé como un solemne emperador entre la enardecida muchedumbre, noté entre mis alterados nervios, previos al combate, que unos fieros ojos de color castaño, se clavaban en mí y yo no pude distinguir por unos segundos entre el mar de cabezas a la muchacha del tren.


    Se oyó la señal. Mi contrincante y yo nos enfrentamos en el ring. Varios asaltos. No recuerdo ahora el número. Solamente acude a mi cerebro el impacto de continuos golpes. Nadie cae. Sé que mi cara está magullada, pero mi antagonista siente cómo tiemblan sus piernas. Sí... ¡Cae maldito! ¡Cae de una vez! ¡Empieza a flaquear! Finalmente derribé al famoso "Zar de Kiev". Gallo Méndez era el ganador. Después de los debidos honores, me retiré a los vestuarios para ducharme.


    Cerré la puerta por dentro.


    -¡Mi enhorabuena! -exclamó una voz de mujer-. Tú eres mi campeón.


    Antes de abrir los grifos de la ducha, vi de nuevo a Helga. No pude hablar mucho pues la sonriente muchacha se acercó y acarició mis sudados pantalones y en concreto mi pene que empezaba a endurecerse ante su presencia y su seductor perfume. Las palabras no servían de nada en aquel instante. ¿Para qué iba a preguntar? Por mi parte deslicé mi mano por su coño entre la corta falda negra que ella llevaba puesta. ¡Su raja estaba húmeda! Y desprendía un embriagador olor que despertaba el deseo.


    -¡Ah, mi gran guerrero! ¿Sabías que los combates de boxeo me excitan? -susurró ella mientras se me aferraba, cerraba los ojos y echaba su cuello atrás levemente-. Hazme aquí el amor, mi feroz gladiador. Si tienes fuerzas después de esa lucha...


    Yo actuaba de un modo práctico, como un macho en celo que, tras la derrota de un posible rival, se aparea, en este caso con Helga. Introduje mi pene entre los mojados labios de mi nueva antagonista, la cual ya no necesitaba calentarse previamente. Debía ir siempre deseosa de tener a un hombre en su agitada entrepierna o era una ninfómana.


    -Me masturbaba viéndote cómo golpeabas -decía ella entre jadeos en mis oídos.


    Las embestidas eran más fuertes y nuestros gemidos aumentaban. Y en el orgasmo, ella profirió un fuerte grito. Me dejó perplejo pues las mujeres que antes habían pasado por mis brazos no exclamaban de placer de ese modo. A continuación llamaron a la puerta. Eran el entrenador y los seguidores del torneo. Inmediatamente Helga se escondió en un armario y esperó a que los intrusos se marcharan. Todavía me sentía más aturdido y alegué que necesitaba más tiempo para ducharme y otras estupideces que ahora no recuerdo.


    Cuando salí de los vestuarios, completamente presentable, brindé con champagne francés entre mis amigos en una mesa, en otra enorme sala del mismo edificio. Allí estaban también las cámaras de televisión y periodistas. Muchas prostitutas de senos macizos entre vistosos escotes y caderas pronunciadas deseaban tener el dinero y los besos del musculoso ganador, pero estaba muy cansado. Además mis furtivas miradas no detectaron a mi inesperada admiradora del tren. ¿Cuándo debió salir del vestuario?


    La mañana siguiente. La lujosa habitación de un destacado hotel de Budapest. Son las doce del mediodía. Me despierto... me cuesta incorporarme porque me duele el cuerpo y la cabeza. En lugar de librar un combate y hacer el amor con una admiradora parecía que había ido a una juerga nocturna con mis amigos en la época de estudiante.


    Me levanto lentamente. Llaman a la puerta y me pongo a continuación un ligero albornoz.


    -Pasa, viejo Dimitri.


    Sabía que solamente podía ser el entrenador, un hombre entrado en años, colega de mi ex-entrenador en mi país.


    -¿Todavía estás en la cama? -preguntó mientras entraba.


    -Sí, ayer tuve una tarde-noche muy ajetreada ¿Sabes? -respondí.


    Me senté en el sofá como él.


    -No apliques conmigo tu humor sardónico. Vengo para comentarte un determinado asunto y...


    Al oír aquellas palabras, las facciones de mi rostro cambiaron de repente y pronto intenté dar una respuesta.


    -Vale, vale, Dimitri. El tema de la chica del vestuario se puede aclarar y...


    La cara del entrenador también cambió por unos segundos y luego se puso a reír ante mi sorpresa.


    -No, no era eso, pero me alegra ver que no pierdes el tiempo fuera de tu entreno.


    -No... Entonces... ¿De qué se trata?


    -El Sr. Miklos Rastein, el dueño de club Lastritza desea hablar contigo.


    -¿Dónde está?


    -Abajo, en el vestíbulo. Así... ¡Dúchate y ponte presentable!


    -¿Qué pasa? ¿Quiere que baile un striptease en su local?


    -No, creo que no es eso. ¡Date prisa! Es uno de los hombres más adinerados de Budapest y tiene amigos importantes que siempre interesan. Sobre todo en tu caso, si deseas abrirte camino en el mundo del boxeo. No conviene hacerlo esperar.


    Y Dimitri me dio la toalla que había en una silla para que entrase en el baño.


    El primer café de la mañana siempre sienta bien. No sé por qué, pero apetece.


    ¡Imagínense la escena! El entrenador, el Sr. Rastein, su guardaespaldas y yo en la cafetería del hotel.


    -Así... ¿Qué me dice de mi oferta? -me preguntó el dueño del club.


    -Es una propuesta muy interesante -respondí-. Solamente debería repartir el tiempo entre trabajar en su local para que haya orden y mis horas de boxeo.


    -Exacto. Además, se hartará de ver a chicas. Son las mejores de Hungría.


    El individuo de rasgos endurecidos se rió mientras el guardaespaldas permanecía serio. Dimitri soltó una pequeña carcajada y yo me limité a sonreír.


    -Estoy de acuerdo -proseguí.


    -Pásese mañana por la noche por el local. Aquí tiene la dirección. Ya sabe que necesitamos a hombres fuertes para estos trabajos arriesgados. Piense que el hecho de estar con las muchachas más hermosas también entraña sus peligros. Hay muchos personajes entre el público que buscan problemas.


    -Allí estaré Sr. Rastein -concluí mientras nos levantábamos de la mesa y nos dábamos la mano.


    Yovana se presento otra ves en mi piso. No lo hizo como una mujer separada, sinó como una dulce y fiel esposa del dueño de un restaurante. Habían transcurrido dos meses desde nuestro encuentro, el último encuentro.


    -¿Y tú? -preguntó ella amablemente después de terminar su pequeño vaso de ron-. ¿Has rehecho tu vida?


    -Si llamas rehacer la vida a conocer a la mujer de mis sueños estás equivocada -respondí con seriedad.


    Miraba por la ancha ventana la calle. Parecía que la mulata elegía para las visitas los días con lluvia o oscuros, porque se iban arremolinandio unas nubes negras y el sol se había ocultado de nuevo. Luego corrí las cortinas, pues me temía la misma escena.


    -¡Ja! -exclamó Yovana en un tono jactancioso mientras mostraba sus blancos dientes-. No me contestes así, mi amor.


    -¿Crees que olvidaré fácilmente a Helga? Mi pequeña Helga... -continué de un modo lastimoso.


    -No me gustan los hombres que se quejan o se refugian en el pasado. Además, boxeador, te conozco desde aquel día, cuando nos encontramos en las junglas de The Everglades, en Florida. Tú no estás preocupado por la soledad. En estos momentos temes que mi marido nos diga algo si descubre mi primera visita furtiva, mi primer engaño desde la boda.


    Sus ojos negros, el pronunciado escote de su blusa blanca y las curvas de su culo ceñidas en unos pantalones oscuros me dejaban en un desorden mental. ¿Debía esconder mis sentimientos hacia ella? Estas relaciones prohibidas todavía excitaban más su líbido.


    -Ven conmigo, mi amor -dijo la muchacha melosamente mientras se desabrochaba la blusa para mostrar un sujetador rojo que encendía más pasiones.


    Y como comprenderéis no me podía resistir. Sin embargo, al sentarme a su lado, me replicó con unas salvajes palabras.


    -No, cariño, esta vez déjame hacer a mí -añadió cuando me quitó con brusquedad la camisa-. Esta vez yo golpearé primero en mi particular asalto, boxeador.


    Me besó el cuello y con sus labios de carmín rozó un lado. Se volvieron a escapar mis ahogados gemidos y ella continuó trabajando como una mujer-vampira en la cripta de una amurallada ciudad en ruinas. Eso acabó en un simpático chupetón que días después no sabía cómo disimular ante hombres y mujeres en el gimnasio donde entrenaba.


    Pero Yovana siguió. Ahora su lengua se deslizó vertiginosamente en mi pecho. Se detuvo en mi ombligo mientras sus manos no paraban de trabajar también pues, sin darme cuenta ya tenía bajados los pantalones.


    Y a continuación se propuso hacerme una felación, algo que no le había pedido a ninguna chica, ni a ella. Su imparable -e impagable- lengua rozó mi glande, lo torturó agradablemente por unos instantes con leves golpes y luego se metió mi pene en su boca. Sus labios acababan de complementar aquella sublime tarea que me obligaba a retorcerme de placer en el sofá. No sabía si aguantaría. Se oyeron varias veces mi "¡Ah! ¡Ah!"


    Yovana paró por unos instantes y yo no sabía dónde mirar.


    -Dámela toda, mi amor -repitió como la última vez.


    La mulata continuó porque esta vez quería que eyaculase mediante el sexo oral. Y lo consiguió después de sus desesperados intentos. La piel de chocolate de su bonito rostro se salpicó de mi semen. Gotas, su boca ribeteada de mi líquido blanquecino...


    Se incorporó y se marchó al lavabo para lavarse su boca, su increíble boca y hasta añadiría su garganta. En el sofá quedaron unas pequeñas manchas. ¡Ja! ¡Qué me importaba eso! Luego ya se limpiaría.


    Permanecí sentado y aturdido, como si estuviese bajo efectos de alguna droga. Quizás sí, era la anhelada droga del sexo. Salió ella con una sonrisa pícara, como si no hubiese hecho nada. Me besó con sus frescos labios de un modo breve y... frío. Parecía que aquella tarde no quería nada más. Yo estaba muy animado con deseos de repetir o, al menos, darle placer a la mulata, pero no quise insistir tampoco.


    -He dicho a mi marido que iba a ver a una amiga -contestaba ella ante mi silencio-. Si llego muy tarde, Fabricio empezará a sospechar. Los europeos sois muy celosos. Y todavía no quiero destruir mi matrimonio.


    Sus palabras me daban cierto temor. No debí iniciar aquella breve discusión, porque reconozco que en realidad me encantaba seguir su peligroso juego.


    -Así... ¿Ya piensas que vas a hacer dentro de unos meses? -pregunté-. Eres calculadora, previsora... ¿Coleccionarás en el futuro a más maridos?


    -No me hables con esa sorna -replicó en un tono severo-. No me la merezco, pues te he tratado a ti bien. Durante la luna de miel se notaba que Fabricio y yo no éramos la pareja adecuada.


    -Ten cuidado, Yovana. No se puede jugar con los sentimientos de la gente.


    -Pero te gusta mi juego. No me lo niegues...


    La mulata no dijo nada más, pero su mirada cruel me aconsejaba que no debía hablar más del asunto. Se limitó a coger su chaleco de cuero y se marchó de mi apartamento. ¿Volvería a verla? ¿Volvería a sentir sus habilidades? ¿Sentiría otra vez su boca engullendo exasperadamente mi miembro? Estaba todavía mi glande enrojecido. Me metí en la ducha y luego intenté cenar, sin embargo como entenderéis no tenía demasiada hambre.


    Después ante el televisor. ¡Nada! No me podía concentrar. Me puse finalmente una película X, no recuerdo ahora el título, checa, rubia, que hacía también unas soberbias felaciones ¡Oh, Silvia, Silvia, me gustaría ser una víctima más de tus malvados planes como interpretas magistralmente en esa escena.


    Y a ella invoco, como una musa más para proseguir esta narración, es decir, mi experiencia como boxeador y vigilante en el Club Lastritza.


    El local era una inmensa casa de aspecto antiguo, pero hábilmente reformada. Como esperaba, destacaban sus luces de neón y la frágil figura de dos bailarinas que indicaban el nombre del sitio. En su interior había tres plantas, la primera eran mesas, bar, a los lados pequeñas plataformas de forma circular para las strippers y también había un enorme escenario en el fondo. Sus rojos cortinajes se abrían solamente en espectáculos X los fines de semana. El resto de los días se podía ver a las bailarinas en las pequeñas barras adyacentes. La segunda planta por la que se podía acceder por un viejo ascensor o escaleras, daba a unos reducidos palcos para observar mejor los citados espectáculos. Después, a través de un laberinto y más escaleras se llegaba a las habitaciones donde dormían algunas chicas o parte del servicio. Era la tercera planta. Esas mismas habitaciones eran utilizadas también por las mujeres que conseguían tener su cliente.


    -¿Qué le parece el Club Lastritza? -preguntó Miklos.


    Estábamos el dueño, su novia Rowena, un guardaespaldas y yo en una mesa. Tomábamos una copa. El día de firmar mi contrato de trabajo me pidió que me quedase para ver cómo sería la primera noche allí, para que me acostumbrase. Un extraño detalle por su lado. Luego... luces intermitentes, música ruidosa que se alternaba con melodías lentas en determinadas actuaciones.


    ¡Ah! Se me olvidaba. Era sábado, cuando preparaban el espectáculo X.


    -Sí, es un buen sitio -añadí todavía perplejo, pues no me creía que fuese a trabajar en este edificio.


    -Sr. eh... Usted tiene un nombre muy peculiar. ¿No es así? -preguntó el amo.


    -Llámeme como aparece en los carteles que anuncian los combates, soy el boxeador Gallo Méndez.


    -De acuerdo, amigo. Como puede ver, cuando empezó a derrumbarse la economía de los antiguos países del Este, mi negocio de vender y alquilar coches quebró y decidí invertir mis escasos ahorros en este local.


    Aquellas palabras ofrecían serias dudas. Seguramente algún caballero importante había ayudado al Sr. Rastein, pues para montar este tipo de espectáculos se necesitaba mucho dinero.


    En aquel instante subió al escenario un personaje que dejaría cierta fama al establecimiento. Se trataba de un individuo muy alto, visiblemente encorvado, con un rostro semejante a una cabra y sus mejillas llenas de granos. Muchas chicas de allí reconocían su fealdad y se esforzaban por mantener una conversación de breves minutos con él, pues además el Sr. Sanakos -así se llamaba- tenía bastante malhumor.


    Con su micrófono anunció el espectáculo.


    -...Y ahora se deben arrodillar y humillar ante la próxima actuación -vociferaba-. Desde las profundidades de los bosques de Transilvania, ha llegado para vosotros...


    Se abrieron ambas cortinas.


    -...Libelt, la mujer-lobo -concluyó.


    Se escucharon abrumadores aplausos. Los focos iluminaron el escenario y entonces apareció una altiva dama, con una extraña indumentaria. Llevaba la máscara de un lobo y desde su cuello y hombros hasta los pies colgaban unas tiras de piel gris, que se supone, pertenecían al animal. Empezó a moverse lascivamente por una barra de hierro. A través de su logrado disfraz se veían las curvas de sus caderas, de sus pechos, pero de momento mantenía oculto su rostro. Unos acordes suaves la acompañaban.


    -Esa zorra es insaciable en la vida real -añadió entre susurros Miklos-. ¡Ah! ¡Cuántos han querido follársela y no han podido!


    -Hasta Sándor, el administrador del club, no ha podido y si lo ha conseguido alguna vez, ha sido pagando -continuó la novia del dueño.


    Pero no escuchaba las palabras de aquella pareja. Mis ojos se clavaban en aquel cuerpo voluptuoso que me estaba poniendo en un compromiso. Mi pene se endurecía por momentos, en la entrepierna de mi pantalón se formaba un bulto, que lentamente iba en aumento.


    La mujer-lobo seguía jugando con su culo y sus hombros de manera alternativa. Se movía como una serpiente. Se pasaba por su coño suavemente las tiras de la piel lobuna, bajo el compás de una música seductora.


    Luego ella bajó del escenario por aquellos cuatro pequeños escalones y, entre la hilera central de mesas, se acercó a la nuestra. La mujer pasó sus manos por mi asombrado rostro. Los presentes callaron, sus caras eran el reflejo de la perplejidad también. Seguía sin ver quién era por su máscara bien trabajada. El dueño y su novia sonrieron levemente.


    Volvió a su escenario. Y allí apareció un hombre de elevada estatura con los mismos atavíos. Se abrazó con furia a la mujer y a continuación se quitaron las máscaras que no les permitían intercambiar los primeros besos y lamidas. Con lentitud, entre movimientos ondulantes, se fueron desprendiendo también de las tiras de piel hasta quedarse desnudos. Otra vez se besaron con pasión aunque los ojos de la muchacha no pudieron reprimir cierto gesto de disgusto ante su rival.


    Entonces, entre la reinante penumbra, contemplé el rostro de Libelth, la mujer-lobo. ¡Y mi asombro no se detenía porque era la misma Helga! Una representación teatral muy bien lograda. No sabía qué decir. Esa mujer que se me entregaba con facilidad... ¡Para otros era inaccesible! Comprendí en aquel momento que eso me iba a traer problemas en el futuro.


    Sigue el espectáculo. En la entrepierna del hombre se veía claramente su pene erecto, la mujer se puso de rodillas. Empezó él a lamer y oler su coño por turnos como ciertos animales antes de aparearse. Su copiosa saliva, su rápida lengua se entremezclaban en la sonrosada raja de Helga y adoptaron la postura del perro para finalizar la actuación. Las embestidas del macho, del lobo como pretendían simbolizar eran rápidas y bruscas. Se oían los gemidos de la mujer y se observaba su rostro a caballo entre el dolor y el placer.


    Al mismo tiempo, el hombre pasaba sus manos para golpear con cierta saña las nalgas de la muchacha, hasta enrojecerse. Después alargó sus velludos brazos y palpó sus pechos y allí se detuvo unos instantes. Más que acariciarlos, los estrujaba. La mujer intentaba disimular las molestias. Y después él se apoyó con una mano en su espalda y con la otra tocó su clítoris. Entonces los gemidos de Helga se volvieron a oír.


    -Nino se está vengando -susurró de nuevo Rowena-. Me contaron las chicas que después de intentar emborracharla y gastarse una buena cantidad de florines la noche anterior, no pudo follársela. Ahora...


    -¡Ssst! -exclamó Miklos, que no podía disimular su excitación también-. ¡Callaos, por favor!


    El hombre-lobo sacó del coño su miembro de repente. Estaba a punto de eyacular y la mujer se dio la vuelta rápidamente. Después de masturbarse unos segundos, una buena cantidad de semen se desparramó por la cara y los pechos de la mujer. Unos segundos... Convulsiones... Pérdida de la noción de la realidad por unos instantes.


    Luego... la calma. Los aplausos devolvieron la realidad al actor Nino, pues Helga, como posteriormente me explicó, no disfrutó mucho de aquel número, pues el individuo fue para hacerla daño adrede y tenía consciencia del dolor en cada momento y las asquerosas caricias de su antagonista.


    Se rumoreaba que los dos no volvieron a trabajar juntos, porque ella se quejó a Miklos, y el dueño argumentó en su defensa que en efecto había dejado bien claro que no estuviesen en el mismo espectáculo. Sin embargo alguien en el último momento decidió hacer el cambio. Las chicas comentaron con disimulo y cierto temor que antes se había pasado por el local el Sr. Sándor, amor frustrado que hacía meses acosaba a Helga descaradamente y el que de verdad mandaba en el club, y preparó aquello para maltratar a la chica.


    En los siguientes días dejé la habitación del hotel, que no me podía costear pues sabía que me iba a quedar allí una buena temporada, y me alojé en un pequeño estudio alquilado que afortunadamente ya estaba amueblado, cerca del casco antiguo de Budapest. Trabajaba solo por las noches, dormía por la mañana, y por la tarde acudía a un gimnasio y seguía las instrucciones de Dimitri durante el entrenamiento. Se murmuraba por la ciudad que pronto habría un nuevo combate de boxeo.


    Anochece.


    Mi primer día de trabajo en el Club Lastritza. Todavía era pronto, pues de hecho debían abrir, pero yo entré por la puerta del almacén. Ya me conocían y los hombres que cargaban con cajas de cerveza me dejaron el paso libre. Llegué al bar. La jornada en el gimnasio había sido dura. Había salido de la ducha y estaba otra vez sudado. Pedí una pequeña botella de agua. Entonces se acercó una muchacha para pedir un café.


    -Hola Helga -saludé con cierta ironía-. Veo que desde nuestro primer encuentro en el tren llevas una vida muy ajetreada.


    -Te había visto cómo entrabas por la puerta del almacén y por eso me he acercado aquí -continuó ella con una libidinosa sonrisa.


    -¿Y quién te ha dejado aquí? ¿Tú novio, el médico?


    -No, mi historia era falsa. Aquel día en realidad regresaba de ver unas dos semanas a mis padres, que viven en Praga. No saben que me dedico... a esto. Piensan que soy una brillante y competente secretaria en una oficina de abogados.


    -Sí, tenemos nuestras propias historias -alegué y paré con mi acento sarcástico, pues ella esta vez fue sincera conmigo.


    No se trataba de un furtivo encuentro para el placer como en el compartimiento del tren. Era otro contexto completamente diferente.


    -Eh... Permíteme que te invite a tomar una copa antes de que empiece la función y... -proseguí con gentileza.


    -Te lo agradezco, boxeador -dijo ella amablemente-. Pero apenas me puedo sentar. El cabrón de Nino me hizo mucho daño en la actuación de ayer. ¡Escucha! Debo dejarte, viene Rowena, la novia del Miklos, que se encarga de la sección de maquillaje y ahora nos preparan para la actuación, ya hablaremos. Por cierto, un consejo de... amiga. No te fíes de Sándor. ¡Es un hijo de puta!


    Helga desapareció por una puerta mientras movía su culo que tenía forma de manzana. ¡Uf! No sabría qué decir ante este desorden de emociones. Para enfriarme un poco, me bebí el agua en rápidos sorbos.


    Así se inició la noche.


    Me paseaba como uno más del público entre las mesas, tomaba cualquier refresco que no tuviese alcohol en la barra sin dejar de observar el local. Lo mismo hacía los otros cuatro compañeros, entre ellos destacaba el corpulento Macro. Las chicas servían bebidas a los clientes que podían ser desde sencillos camioneros o motoristas hasta respetables hombres de negocios.


    Otras muchachas se sentaban con determinados señores, donde había posibilidad de dinero, y hablaban con ellos. Conversación agradable. Risas. Recuerdos de anécdotas graciosas. Después, un furtivo beso y roce mutuo de manos en los muslos y entrepiernas. Por fin, la pareja recién formada subirá las escaleras para consumar ese amor, ese falso amor que durará aproximadamente de media hora a una hora. Depende del poder adquisitivo del caballero.


    El resto de las mujeres, entre ellas Helga, bailaban en los reducidos escenarios de ambos lados del local. Se retorcían lascivamente como serpientes entre las barras metálicas. Salió mi amiga, por ejemplo, con unas medias de seda, ligueros negros. Se quitó el sujetador y las bragas después de múltiples y sinuosos movimientos. Las arrojó al público. Muchos se acercaban a la plataforma. Macro y yo no perdíamos de vista a aquella jauría humana. Pero afortunadamente no pasó nada. Sólo dejaban billetes de diferentes cantidades en las apretadas medias. Un caballero de rostro bastante orondo y espeso bigote metió un considerable fajo. Así demostraba su generosidad porque las perfumadas bragas de Helga habían ido a parar a sus callosas manos. Los gritos y silbidos de los hombres se sucedían caóticamente entre las intermitentes luces de neón.


    Así transcurría cada noche.


    Son las doce. Irrumpe un hombre con un traje caro, corbata de seda, pantalones oscuros. Destaca por su altura y por su perilla bien arreglada.


    Yo estaba en ese momento en la barra para descansar unos segundos y beber una limonada fría pues allí manda el calor. El individuo habló unos segundos con una camarera. Ésta sonrió y entró al pequeño despacho de Miklos, el cual salió después inmediatamente. Se saludaron y se sentaron para tomar una copa en una mesa cercana.


    Ahora el local no está tan lleno y la tranquilidad se nota bastante. Hablan. No se sabe de qué pero Miklos se mantiene con un rostro en cierto modo preocupante. No hacía falta que nos presentasen.


    Sabía que el hombre de la perilla era el temido Sándor.


    Acabé mi bebida y me di una vuelta. Pensaba conversar unos minutos con Macro, sin embargo no me fue posible. Una camarera se me acercó y me dijo que el dueño quería verme. Esperaba que no hubiese ninguna queja sobre mi primer día de trabajo. Me acerqué a su mesa, se levantaron los dos de sus sillas educadamente y nos presentamos.


    -¿Es usted el boxeador? ¿No es así? -preguntó Sándor con una cínica sonrisa-. Vi su combate por la televisión local. Todavía no me creo que tumbase al "Zar de Kiev".


    -Fue un competidor difícil, debo reconocerlo -añadí con mi rostro serio.


    -¡Ah! -exclamó Miklos-. Es modesto. Se rumorea que ha llegado a derribar a púgiles que hasta el momento eran imbatibles.


    -No siempre el poder reside en los puños, Sr. Méndez -replicó Sándor.


    -Sí, lo sé, pero ayuda mucho el que te puedas defender -contesté.


    Miklos hizo un gesto con su cara y yo volví a mi puesto.


    Los seductores movimientos de Helga se acabaron cuando la música finalizó también. Por tanto ella se retiró a su camerino para descansar unos momentos. Iba ataviada con sus medias y billetes. El Administrador se levantó de su silla y desapareció por una puerta del local. No había ninguna duda. Iba a ver a la bailarina de Striptease. Reconozco que la idea que aquel individuo engreído y repugnante tocase a esa chica me hacía hervir la sangre. Debería caer ante el primer impacto de mis puños. Pero en cierto modo tenía razón. La fuerza física no era suficiente. Aquel cerdo con su dinero e influencia podía derrotar a quien quisiese.


    No debió ser una conversación muy amigable. Sándor salió por la misma puerta al cabo de unos escasos minutos y abandonó el club con cierta prisa.


    -Esta vez no han ido bien las cosas -susurró la camarera que había a mi lado.


    Helga tardaba en salir, pues normalmente después de una actuación ella acudía al bar para tomar cualquier bebida que no tuviese alcohol. Mi corazón se volvía a acelerar. Quería verla. Sí, amigos, sí. Lo confieso. En aquel instante cambió el tono de la música y aparecieron en una plataforma dos chicas, las dos eran rubias. Altas. Buenos pechos y cimbreante culo. Llevaban como única indumentaria unos tangas de color escarlata.


    Iniciaron ellas una lasciva danza, propia del apareamiento de los animales. Seguramente eran lesbianas. Sabían cómo tocarse y acariciarse los pechos y el coño a través de la tela de sus reducidos y apretados atavíos. En realidad todavía no había empezado lo mejor.


    A continuación se intercambiaron una serie de besos con lengua, entre sus carnosos labios. ¡Ja! Parecían moverse pequeñas víboras de color rojo. En sus ojos claros había cierto magnetismo. Y sus delicadas manos no paraban de pasar una y otra vez por sus caderas, pechos, hombros, cuello y el coño, pues una de ellas ya le había quitado a su amiga de trabajo el tanga y sus dedos rozaban con cierta insistencia su disparado clítoris.


    No podían disimular su verdadero rostro de placer... Sentían con afición su provocativa tarea. Pocos disfrutan con sus responsabilidades laborales. Y decidió que ya era el momento de compartir los placeres con su compañera. Se desprendió de un modo accidental el otro tanga e inmediatamente tocó su sonrosada raja, que también empezaba a estar húmeda.


    Las dos, sin dejar de acariciarse el coño, se deslizaban al mismo tiempo por la barra metálica. Los hombres que contemplaban la escena no decían nada. ¡Cuántos querrían compartir sus placeres sáficos!


    Reconozco que no podía apartar la mirada de la citada pareja. Sabían interpretar muy bien su papel. Siempre lo afirmaré.


    -No te las comas con los ojos, boxeador.


    La voz de Helga me despertó de aquella placentera visión, digna del mejor Coleridge o Poe.


    -Los hombres siempre reaccionáis del mismo modo -prosiguió ella en un tono severo-. A ver... ¡Mirka! Pon una limonada muy fría. Después de mi actuación me he quedado sin fuerzas.


    Bebió. Yo intentaba repartir la mirada entre las lesbianas y ella. La pareja de rubias habían llegado a la favorita postura del 69 y se daban mutuas lamidas en sus torturados coños. El nervioso público pedía en secreto ese final, en realidad. Las chicas debieron tener varios orgasmos seguidos, pues con frecuencia se retorcían y temblaban brevemente, cogidas, abrazadas, como si tuviesen miedo de separarse para siempre. No se veía que fingiesen. Después de esas bruscas contorsiones, volvían a pasar la lengua con suavidad y a continuación aumentaban el ritmo hasta alcanzar otro orgasmo.


    -...He enviado a la mierda a ese cabrón de Sándor -me hablaba Helga aunque en aquel instante no recordaba exactamente el comienzo de su conversación-. Pero no se atreverá a sacarme de mi puesto de trabajo, pues soy la figura más importante del club y no todas las chicas hacen lo mismo que hago yo. ¡Eh! Pero... ¡No me estás escuchando, boxeador!


    -Perdona... - titubeé como un niño -. Yo...


    -Sí en esa plataforma hubiesen dos hombres, pocos miraríais -siguió ella-. Sin embargo Misty y Lucy, aparte de ser lesbianas en la vida real, saben interpretar sus placeres ante la gente.


    El show acabó y, tras los aplausos de los satisfechos caballeros, se retiraron cansadas y empapadas por el sudor. Su piel lechosa brillaba por las luces de neón. Desaparecieron entre las cortinas.


    -Viven en una habitación, aquí, en el local. Además los fines de semana sirven como camareras -continuaba Helga.


    -Sí... -afirmé con un acento aturdido.


    -No seas un niño, Gallo Méndez. Jamás te las podrás follar, si estás pensando en eso. ¡Jamás! Son dos lesbianas liberadas de los convencionalismos sociales y reconocen públicamente su condición. También Sándor quiso joder con Misty, sin embargo tuvo problemas, pues topó con las serias amenazas de las dos. Son peligrosas si son atacadas.


    -No te preocupes. No quiero más preocupaciones. ¿Y ese Sándor? Hoy el dueño me lo ha presentado.


    -Hablaremos de eso en mi apartamento. ¿No te parece una buena idea? Son cerca de las cinco y pronto cerraremos


    Esta vez Helga, con las habilidades de su voluptuoso cuerpo se encargó de sujetarme bien tanto física como mentalmente. Abrazado, entre frenéticos besos en su cama, los músculos de su vagina oprimían levemente mi pene, hasta que esa presión se iba haciendo más fuerte y, a la vez, más placentera. No podía evitar en mi cara gestos de gusto.


    -¿Qué, Gallo? ¿A quién quieres? ¿A esas tortilleras o a mí? -preguntaba la muchacha entre gemidos, sin apartar sus semicerrados ojos de mí.


    -Sí, tú, tú. ¡Ah! ¡Tú! Pero, sigue... sigue así. ¡Cojones! Me gusta...


    Fue mi única respuesta o al menos creo que contesté con esas entrecortadas palabras, pues en esos instantes no estás para llevar una conversación relajada.


    Su vagina continuaba "ordeñando" prácticamente mi miembro y aquella dulce opresión empezaba a hacerse un poco insoportable. Notaba pequeños dolores en el glande, pero mis embestidas se encargaron de acelerar mi orgasmo.


    Entonces la bailarina volvió a gemir, ya no le importaba quién me gustaba. Se dejaba arrastrar por el placer, la mejor droga hasta ahora preparada.


    -Me corro, me corro otra vez -susurró-. Sigue, cabrón, sigue. Dame toda tu leche, por favor.


    Todavía comprimía más mi pene. Mi respiración era fatigosa. Gotas de sudor se me deslizaban en mis brazos, mi pecho, mi rostro...


    -Sí, cariño, sí -añadía yo exasperado-. Te daré mi leche, hasta la última gota.


    Diversos "ah, ah" se sucedían alternativamente. Sus uñas se clavaban en mi espalda. Los movimientos eran bruscos. Unos segundos más... Y llegó ese momento que algunos llaman "pequeñas muertes".


    Helga gritó. Después de las veces que habíamos hecho el amor, no recuerdo que elevase tanto la voz. Posiblemente sus vecinos en ese barrio tranquilo ya estaban acostumbrados a esas escenas entre el silencio de la noche.


    Había sido un orgasmo de campeones. Nuestro frenético encuentro solamente era comparable a un combate. ¡Ni ella tenía fuerzas para levantarse e irse a la ducha! Nos quedamos unos minutos tumbados, abrazados, mientras la luz de la luna entraba por el cristal de la ventana trazando unas extrañas y frías tonalidades en la habitación.


    -Eres una fiera -me dijo ella para interrumpir la calma.


    -Tú eres esa fiera -proseguí para quitar importancia al tema-. Además me pones caliente cuando te veo bailar de aquel modo.


    -No has visto nada todavía. Este sábado tengo que salir otra vez al escenario. Prepárate para un nuevo número.


    Callé por unos instantes. No pregunté. ¿Para qué? Sabía que no me iba a responder porque siempre jugaba con eso. Se levantó finalmente de la cama, cogió del armario ropero de su habitación una toalla y se metió en la ducha. El siguiente iba a ser yo. Y me mentalizaba: "Debo incorporarme, debo incorporarme..."


    Pensaba que al trabajar en el Club Lastritza debía estar siempre con los puños en guardia, sin embargo no fue así. Yo añadiría que hubo solamente algún pequeño altercado entre los propios empleados del local. En este caso el conflictivo era el jorobado con cara de cabra. Me refiero a Sanakos.


    Como recordaréis, el personaje despertaba para su desgracia un vivo desprecio entre sus compañeras de trabajo. Debo decir antes de que se consumara la tragedia, su triste suicidio, que este señor podía dar repugnancia, pero no daba lástima. Tenía cerebro, buenos sentimientos y anhelaba como un ser humano el cariño que siempre le había sido negado.


    Sanakos amaba en secreto a Erick, una bella camarera, rubia, ojos azules, buen culo y poco pecho. Pero ella quería hacía tiempo a un admirador que tenía y que acudía con frecuencia al club. A veces iban a cenar o se alojaban una noche en un lujoso hotel ante la rabia del jorobado. El afortunado rival en cuestión era Giancarlo, un italiano separado, dueño de una elegante cafetería en el barrio antiguo de la capital.


    Y como era de esperar, Sanakos arregló el asunto entregándose de nuevo a la bebida. Sus largos e insistentes estados de embriaguez sí daban lástima. Erika podía ser hermosa sin embargo no era ninguna estúpida. Por ello habló con él una tarde, antes de abrir el local, pues esa situación no podía seguir y causaba incomodidad entre los demás. Sanakos empleó un tono de voz fuerte, la conversación se convirtió en una acalorada discusión.


    En ese instante entró Sándor, que no estaba dispuesto a aguantar esas nimiedades (para él, naturalmente). Sus únicos objetivos era mantener el negocio de Miklos en la línea adecuada y follarse cuantas veces quisiera a Helga. ¡Un correcto empresario! El Administrador se acercó a Macro y ordenó casi como un despiadado dictador que echasen fuera al jorobado.


    -No lo quiero ver más -repitió severamente-. Si es preciso, le dais una pequeña paliza. Que no se te vaya la mano, claro. No lo soporto.


    Macro se quedó petrificado. Era incapaz de ejecutar semejante orden. No podía tratar de ese modo a un compañero de trabajo que además tenía un problemático defecto físico. Para Sándor no existían los buenos sentimientos y se encerró en el despacho de Miklos.


    Entonces yo me adelanté cuando Macro cogió por el hombro a Sanakos.


    -Déjame -dije con tranquilidad-. He tratado con otras personas como él anteriormente.


    No discutimos. Mi amigo se sintió aliviado al ver que yo me encargaba de la faena sucia.


    Pero si pensabais que iba a golpear a aquel individuo estáis equivocados. Salimos al patio interior y allí respiró el aire fresco del crepúsculo. Aquellas ráfagas en su enrojecido rostro calmaron su dolor interior en parte. Sanakos se derrumbó al instante y empezó a llorar como un niño pequeño. Se sentó sobre unas cajas de madera. No hacía falta que justificase nada. Los empleados del club sabían cuánto amaba a Erika, la cual además añadió con maldad en el momento en que me llevé afuera al caballero:


    -Ninguna mujer se enamorará de ti porque eres terriblemente feo.


    Cogí a Sanakos con cuidado. Caminaba tambaleante. Lo metí en mi coche alquilado, con el que me desplazaba para ir por Budapest y los alrededores y lo dejé en su casa, muy cerca del Ayuntamiento de la capital.


    -Sanakos, ha bebido mucho hoy -dije mientras lo acompañaba a su puerta-. El Sr. Miklos me ha pedido que le acompañase a su casa. Ahora descanse y mañana se hablará de ese asunto.


    El individuo bajó la cabeza y emitió un gemido ahogado. Quizá se sentía avergonzado por la escena que había ocurrido anteriormente.


    Volví en seguida al local. Las luces de neón parpadeaban en la creciente noche pues habían abierto hacía unos minutos. Cuando entré, se adelantó Macro y me dijo tembloroso y muy pálido:


    -Sándor quiere hablar contigo.


    Me temía cualquier cosa, pues siempre suelen recibir golpes los seres más generosos. Me presenté en su despacho. Estaba sentado y sobre su mesa se hallaba Elisabeth, otra bailarina. Debí entrar en un mal momento, pues los dedos del prepotente Administrador estaban atacando -si se puede permitir esa expresión- el coño de la muchacha, la cual estaba a punto de correrse, pues su respiración se aceleraba y sus gemidos y su cara de felicidad no pasaban desapercibidos.


    -Deberías lavarte más veces -murmuraba el dueño a los oídos de la muchacha-. Tu... ya me entiendes siempre huele a...


    -Pero te gusta ese olor -interrumpió ella mientras besaba las orejas de Sándor-. Reconócelo... Te excita mucho. Tócame más el coño. Ya lo tengo húmedo y preparado para...


    Elisabeth sabía cómo ganarse su puesto de trabajo. Era tan sutil como el resto de muchachas del local. No me gustaba ser un voyeur o un espía de escenas sexuales por tanto decidí entrar cómo quien no sabe de qué va el asunto.


    -Perdone -me disculpé al abrir la puerta-. Si quiere, volveré luego.


    -No, no se vaya. Pase ahora -dijo Sándor con tranquilidad, mientras sacaba la mano con los jugos vaginales de la entrepierna de la chica. Estoy con Elisabeth para hablar de la renovación de su contrato. Han pasado seis meses. ¿No es así, nena? Pero eso puede esperar.


    La mujer se sonrojó ante mi presencia y desapareció en cuestión de segundos.


    El Administrador sacó un pañuelo de papel de la mesa y se limpió las manos, como si no hubiese pasado nada. Sus gestos eran fríos, como una máquina.


    -Esta guarra... parece tener miedo al agua... –comentaba mientras se pasaba los dedos por la nariz con cierto placer como quien huele un perfume o saborea un pastel-. Sin embargo su olor me excita mucho. Huele a una verdadera hembra en celo.


    Se guardó el citado pañuelo como si se tratase de un trofeo. Luego se agachó y cogió del suelo un tanga negro, húmedo, que seguidamente se puso en su bolsillo de su pantalón como otra pieza de caza.


    -¡Ah! –Exclamó- Se ha dejado su tanga aquí. No importa, luego le darán otro. Sobra ropa interior en este local. Y yo soy un fetichista. Lo reconozco.


    Me daba cierta repugnancia hablar con ese indivuo y pregunté por qué me quería ver.


    -El Sr. Miklos Rastein está atendiendo otros negocios en la ciudad y me ha pedido que este fin de semana me quedase yo en el local para controlar la situación -dijo el individuo-. Y yo no soy tan magnánimo como el dueño o cualquier empresario. Soy un grandísimo cabrón. Y mandé que castigasen a Sanakos, porque me he hartado de sus lastimosos espectáculos, mandé eso y yo no mezclo la piedad con el trabajo. Son tiempos difíciles para los antiguos países del Este.


    -Me pareció, Sr. Sándor, que aquel hombre necesitaba ayuda de los amigos, en lugar de una sonora bronca o una paliza.


    El Administrador se levantó de su mesa y se acercó. Lógicamente yo no retrocedí ni un milímetro. De hecho me veía en la calle con una paliza, pero Sándor necesitaría luego una reconstrucción facial.


    -En el Club Lastritza no nos podemos permitir el lujo de ser bonachones -prosiguió-. Tiene suerte, Gallo, su arrogancia va en consonancia con su nombre. Aquí escasean los individuos para vigilar estos locales, constantes fuentes de conflictos, porque si sobrasen, usted ya habría abandonado el país. Se lo puedo asegurar.


    -No lo dudo.


    -Parece que lo pone en duda, caballero, porque yo acabaría en un momento con estas absurdas situaciones. Ahora vuelva a su puesto. ¡Ah! Y cuando termine la jornada se vuelve a follar a Helga. ¿A qué es buena en la cama? ¿A qué es un torbellino entre las sábanas?


    El último comentario del despreciable personaje me dejó sin respuesta y abandoné el despacho del Sr. Miklos. Con razón decían en voz baja que era Sándor quien mandaba en realidad. Cuando Elisabeth vio que salía de allí, entró a continuación y se encerraron por dentro. Iban a reanudar la conversación que antes inoportunamente interrumpí.


    El tema fue la horrible muerte de Sanakos. Al día siguiente, por la tarde, se presentó completamente recuperado, en el despacho para hablar con Sándor. De hecho ya se asustó y cambiaron las facciones de su rostro cuando se enteró que aquel fin de semana no estaba Miklos, porque era más condescendiente con sus empleados. No se supo con exactitud qué hablaron durante una hora, pero nos imaginamos que no se esperaría nada bueno. Luego el jorobado salió con la cara seria. Y no volvimos a verle más. Erika no podía disimular cierto gesto de felicidad después de la conversación. Se rumoreaba que aquella noche se fue a la cama con el Administrador para que a cambio echase de una vez al pesado de Sanakos.


    Pasó una semana. Nos enteramos por la prensa local. El jorobado se había suicidado en su casa. ¡Se había ahorcado! Fuimos al día siguiente a su entierro. Muchas frases pomposas y buenas palabras de consuelo para su madre. Erika tuvo el valor de presentarse en la iglesia, después del daño que había hecho y el resto de las compañeras de trabajo negaron que se riesen de Sanakos.


    -Siempre le tratábamos bien y le cuidábamos. Entendíamos qué le pasaba -eran los bonitos comentarios que repetían con visible falsedad.


    Sándor no acudió. Quizá tendría un poco de conciencia.


    Afortunadamente la vida se acaba cobrando lo que nadie quiere pagar y para Erika no hubo mejor suerte. Su novio Giancarlo era el típico hombre que disfrutaba pegando a las mujeres para demostrar su fuerza. Detrás de su físico arrollador (iban finalmente los dos a un gimnasio) se escondía un ser despreciable. De hecho su ex-mujer ya le había denunciado por frecuentes palizas y por ello se habían separado.


    La camarera no se libró de ese monstruo y en una discusión, en el apartamento del italiano, un fuerte golpe dejó inconsciente a la chica. Asustado, llamó a una ambulancia que, por cierto, tardó en llegar. Trasladada con urgencia al hospital, cayó en un coma profundo y murió a las pocas horas. El caballero alegó ante las autoridades que ella resbaló en la cocina y se golpeó con la esquina de la mesa, pero no se podían explicar los hematomas que previamente había recibido la víctima. Sin embargo, la policía decidió cerrar el caso y dejaron libre a Giancarlo por falta de pruebas.


    Helga tenía su día de fiesta y prefirió gastar su tiempo y dinero en Budapest. Sí, reconozco que sus gustos eran caros, comprar ropa de determinadas marcas en tiendas especializadas y comer o cenar en restaurantes famosos. Solamente un millonario podría atender a esas exigencias, pero también era cierto un hecho: La muchacha se ganaba su sueldo en tareas desagradables. ¡Cuántas veces había hecho el amor a hombres obesos, sudorosos y sucios, con un aliento fétido! ¡Cuántas veces había aguantado las toscas caricias de clientes nauseabundos! Por tanto era comprensible. Helga tenía sus derechos, como sus deberes. Pero el peor tormento era soportar los asquerosos besos del Administrador, aunque sólo podía ser con la ayuda de ese dinero, por supuesto.


    Casualmente era mi día libre, sin embargo Miklos, aconsejado en su momento por las oscuras intrigas de Sándor -por supuesto-, me pidió que, puesto que me dirigía a Budapest, comprase una serie de enchufes, pintura y un pequeño saco de cemento para realizar unas obras en las habitaciones que de un modo esporádico habían ocupado los desaparecidos Sanakos y Erika. Yo acepté, pero... ¡Ja! ¡Vi la cara del traicionero Sándor cuando mi amiga subió a mi coche y, juntos, fuimos a la capital por los recados!


    -Debimos ser más cautelosos -dijo Helga en el automóvil, en el momento de atravesar el puente que unía las dos partes de la ciudad-. Nos han visto ir juntos. Sándor irá detrás de tus pelotas y no parará hasta que...


    -Sí, sé lo que pasa -repliqué con cierta angustia-. ¡Ah! Me gustaría estrellar mi puño en su rostro de babosa.


    -Desgraciadamente esta repugnante rivalidad no se puede arreglar con un combate, como en un ring.


    Dejé el vehículo en un enorme aparcamiento que había en la ciudad. Y de allí recorreríamos la ciudad para buscar los respectivos materiales, ella, su ropa de gusto exquisito y yo, los enchufes y la pintura... Sin embargo se retrasó nuestra idea por unos placenteros minutos. Quizá se debió a la reinante penumbra del parquin...


    Helga deslizó su alargada mano sobre mi entrepierna. Mi pene empezó a aumentar de tamaño en breves segundos y se encontró con el problema del pantalón.


    -A ver... Quiero saber cómo tienes hoy esa cosa -dijo con sutilidad mi amiga.


    Yo permanecía callado. Dejaba hacer... me dejaba arrastrar por sus caricias. En el silencio del lugar se oyó el ruido de la cremallera. ¡Nunca pensé que fuese tan molesto! Entonces mi miembro salió con vehemencia, como quien se ahoga y necesita aire. Inmediatamente la bailarina de striptease cogió la punta de mi pene con dos dedos y los presionó de un modo agradable. Después su mano me estaba masturbando. No pude evitar la cara de satisfacción y eché mi cabeza hacia atrás entre reprimidos gemidos.


    -No te contengas -susurraba ella mientras aumentaba la rapidez de su brazo-. Ahora quiero ver tu leche, cabrón, quiero que me la des... Toda... Y quiero que grites cuando lo hagas.


    Su mano era como una máquina. Me presionaba debidamente mi pene y sentía que en cualquier momento iba a eyacular.


    Helga paró por unos segundos. Estaba un poco cansada. Luego me dijo que le dolía un poco el brazo y la incómoda postura dificultaba su acción.


    -¡Sigue! ¡Mierda! ¡Sigue! -pedía, suplicaba a mí venerada diosa del placer-. No pares ahora, por favor.


    La bailarina reanudó su tarea con ánimo y fuerza. Me concentraba, echar mi leche como clamaba ella... Correrme como se dice vulgarmente... Solo unos segundos más... ¡Sí! ¡Sí...! ¡Así...!


    Estaba previsto que no eyacularía con aquella soberbia actuación que realizaba la muchacha, pues en aquel instante entró un viejo en el parquin para recoger su coche y por supuesto nos vio cuando nuestra labor estaba a punto de alcanzar su provechoso resultado. Curiosamente el hombre no se escandalizó, no puso cara de sorpresa. Quizá se sentía amargado, porque en su momento no tuvo sus oportunidades.


    Quienes pusieron cara de perplejos fuimos nosotros y enseguida mi amiga y yo paramos. Con un malestar general me abroché el botón del pantalón y el cinturón, y me subí la cremallera, mientras Helga se miraba por el espejo retrovisor, sacaba de su bolso un peine y se ordenaba su agitada melena y luego se pintaba los labios.


    Salimos del coche. Andaba con dificultad. Me temblaban las piernas.


    -¿Cómo te sientes? -preguntaba ella con cierta ironía.


    -Mal Esto no se hace -repliqué con seriedad-. Cuando estoy a punto de correrme, debemos parar...


    Se veía que mi creciente malestar iba a desembocar en un carácter distanciado, pero Helga, que ya me conocía, se cogió a mi cuello, me besó la oreja y deslizó su inquieta lengua.


    -Si me acompañas a esas compras, te compensaré -me susurró con dulzura.


    Nos adentramos en el barrio antiguo y miramos en los escaparates de unas conocidas tiendas de la ciudad que ella visitaba con frecuencia. Mi... Exigente amiga no encontró lo que deseaba y nos metimos en el enorme hipermercado del centro de la capital, que había abierto hacía poco tiempo, cuando cayeron los últimos resquicios del comunismo.


    Allí vio las ropas que buscaba, y de hecho, ya salió con un modelo puesto, una minifalda negra, zapatos de talón de aguja, medias negras, y una blusa blanca que resaltaba más sus generosos senos y un abrigo. Abandonamos el establecimiento con dos bolsas que contenían más vestidos caros. Luego se detuvo en una famosa joyería, allí se compró una gruesa cadena de oro y un reloj. Sus honorarios, entre favores a destacados clientes y su trabajo de bailarina, eran altos.


    Sin embargo la comida en el restaurante fue sufragada con mi cartera. Pero os aseguro que no me importó demasiado, pues mi primitivo instinto -nunca hemos dejado de ser animales- esperaba esa compensación...


    -Sándor te matará cuando regresemos esta noche al club y no hayas traído lo que te han encargado -dijo ella con visible preocupación mientras comíamos.


    Me limité a sonreír después de escuchar sus palabras. En realidad, amigos, no podía apartar mis ojos de su cuerpo que rezumaba solamente sexo. Podría permitirse el lujo de cobrar tarifas altas, muy altas...


    -No te atormentes por ello. Cuando nos marchemos de aquí, pasaremos por cualquier tienda y compraré lo que necesitan -contesté-. Mmm... Me encanta este vino. Me hace... me hace entrar en calor.


    -Si sigues tomando mucho, luego no te podrás levantar de la silla -prosiguió ella.


    -¿Es muy fuerte?


    -¡Y muy traidor! Se llama Tokay.


    -Debo beber mucho, este pollo con especias me quema la boca.


    -Es el típico plato de Hungría. Y no has probado el queso que sirven aquí.


    Después del café, abandonamos el restaurante. El camarero que nos atendió se despidió de nosotros con una irónica sonrisa. Helga y yo debíamos ser una buena pareja...


    Todavía algunas tiendas de electrodomésticos estaban cerradas y con los vapores del buen vino nos convenía pasear antes. Caminamos por el puente y, al apoyarnos en la ancha barandilla de piedra, recuerdo que empezamos a reír como niños y a decir sandeces. No sé cuáles eran, pero entre comentario y comentario, había un largo y fogoso beso en los labios, y nuestras manos buscaban mutuamente sitios conflictivos del cuerpo.


    Y entonces hice un pequeño descubrimiento.


    -¡No llevas bragas! -exclamé después de sacar la mano de sus mojados labios.


    -¡Oh! ¡Otra vez! ¡Qué estúpida! -siguió ella con cinismo-. Se me olvidó comprarlas en la tienda.


    -No importa. Para el tiempo que las llevas puestas...


    Y mi acelerada mano se volvió a abrir camino en su velloso coño y sus dedos se introdujeron entre sus labios de nuevo. Mi amiga solamente reía. Y acaricié su clítoris. Inicié los rítmicos movimientos que sabía. Gimió y por fin sus temblores se hicieron convulsivos. Pero continué torturándola de placer, ese placer que ella conocía. Se dobló y se apoyó en mis brazos. Para ahogar sus gritos se abrazó a mi cuello y pegó sus labios en mi oreja. Y yo permanecía sonriente en mi insistente tarea. Dejó caer a la enlosada acera las bolsas de ropa.


    ¡Imaginad la escena! A las cuatro de la tarde, en el puente. Luego ella con su mano retiró la mía. Ya había alcanzado su deseado clímax. Mis dedos estaban mojados por sus fluidos. Me confesó que con mis dulces caricias había tenido dos orgasmos. A continuación se rió, sin embargo sabía que no mentía.


    Algunos transeúntes que pasaban por allí nos miraban con asombro. Y ahora añado que tuvimos buena suerte, pues en aquel instante no pasó la policía y no nos detuvo por escándalo público.


    -Vas caliente también, mi boxeador -susurró ella-. Te voy a llevar a un lugar donde me follarás, pero hazlo con furia, como si quisieses...


    No acabó la frase. Me cogió de la mano y, semejantes a una iniciada pareja de novios jóvenes, nos volvimos a adentrar en el barrio antiguo. Las estrechas y húmedas calles estaban poco transitadas. Las losas mojadas de ciertas aceras convertían el desgastado pavimento en una pista de patinaje. Debíamos ir con cuidado.


    Cuando la sombra carmesí del atardecer comenzaba a posarse sobre Budapest, ella me señaló una casa grande de aspecto abandonado, vieja, pero orgullosa. Sus ventanas, con sus vidrios rotos y sus muros de piedras oscuras daban una apariencia siniestra, como un gigante muerto que fuese a cobrar vida inesperadamente.


    -Esta mansión pertenecía a un famoso anticuario del siglo XIX -dijo Helga con una extraña seriedad mientras señalaba el edificio-. De hecho esta vivienda no se ha vuelto a habitar desde su repentina y misteriosa muerte. El anciano llamado Ferenc Sarko se dedicaba a coleccionar objetos antiguos, desde armas hasta relojes. A veces los vendía a buen precio y así vivía.


    "Un día llegó de China, poco antes de la rebelión de los boxers contra los potencias europeas, un mercader de Pekín. Estaba muy enfermo, a punto de fallecer. Le pidió un favor. Y después de su muerte, el viejo adquirió una enorme caja de madera que transportada hasta el almacén subterráneo de la casa. Cuando la abrió, entre la paja vio la estatua dorada de un flautista y una serpiente que se acercaba a él. La obra tenía el tamaño de una persona.


    -Una historia peculiar -añadí.


    -¿No te da miedo, oh, boxeador? Ahora te daré motivos. Un día apareció muerto el anciano, las autoridades dijeron que fue la mordedura de una serpiente. Se rumoreó desde entonces que ciertas noches de luna llena, se oía el cántico de una flauta, con unas notas abominables. Y el ofidio cobraba vida y eliminaba a quien se atreviese a entrar en esa casa, pues sigue intacta como hace cien años.


    -No cruzaría el umbral de esa mansión aunque...


    -¿...Aunque hiciésemos el amor entre valiosas antigüedades? Esa idea siempre me ha excitado enormemente, siempre... En mi adolescencia yo...


    Calló. Yo no podía alejar mi mirada de su temeroso rostro.


    -Fóllame en esa casa, por favor -insistió ella.


    Y a continuación la muchacha deslizó su mano en mi atormentado miembro que buscaba una solución definitiva. Aquello era una provocación para la enigmática leyenda y en lugar de darme pánico, todavía aceleró más mi instinto libidinoso.


    -Ahora lo comprobaremos, pequeña -dije mientras pasaba una mano por su ajustada cintura y buscábamos la puerta.


    Naturalmente el enorme portal de la casa estaba tapado por un muro de ladrillos y cemento. Sin embargo mi insaciable amiga no se inmutó por ese inesperado obstáculo. Sabía que había otras posibilidades. Quizás ella ya había estado allí antes.


    Y localizamos un disimulado boquete en un lado del edificio, cerca de los cimientos.


    -¡Aquí! -exclamó la bailarina con la respiración agitada-. Conduce directamente al almacén subterráneo.


    Del ciego deseo yo había pasado al miedo. Helga sabía más cosas de ese lugar que un boxeador extranjero ignoraba. Nos deslizamos por el túnel como si fuésemos dos niños traviesos y durante unos instantes avanzamos por la penumbra hasta desembocar en una gigantesca sala llena de figuras de porcelana, algunas representaban campesinos y doncellas sentadas sobre rocas de un campo. Había viejos y polvorientos cuadros de paisajes del país cuando todavía era una pieza más del Imperio Austro-húngaro. En la pared de enfrente colgaban dos pistolas del siglo XVI y dos floretes. Sin embargo, entre las señaladas antigüedades, destacaba una estatua de tamaño humano solamente esculpida por las manos de algún artista atormentado. Se trataba de un pastor chino que tocaba una flauta y por la tierra se acercaba una serpiente de considerables dimensiones.


    -¿No es excitante? -comentó ella con una sonrisa-. Hagámoslo aquí. Bajo la amenaza del reptil...


    -No me gusta demasiado este sitio -dije con cierto respeto-. Esta casa debe tener muebles, sofás, camas...


    -Yo quiero hacerlo aquí -insistió ella con su cara de esperado enfado-. Quizás Sándor no sea tan miedoso...


    En ese tema me hirió profundamente, sin embargo de momento no quería dar muestras de mi orgullo. Por tanto me callé e intenté buscar una solución.


    -De acuerdo -aclaré de un modo diplomático-. Probemos de ver las otras estancias. Vamos arriba. Sí, por esas escaleras... Estaremos más cómodos en otra habitación.


    Mi extraña amiga continuó con su cara de disgusto, pero accedió. No sé si fue la salida adecuada. Subimos por unos escalones de madera, con una carcomida baranda y llegamos del salón del primer piso. La débil luz aún se filtraba por las ventanas. Debíamos ir deprisa y sin demasiados preámbulos... ¡Ja! Reconozco que a veces esos encuentros furtivos son los que dejan buen sabor.


    En una ancha habitación cogí los polvorientos cojines de un destartalado sofá para dejarlos caer en el suelo e inmediatamente iniciamos una tarea que mi cuerpo pedía hacía horas.


    He dicho antes que no hacían falta muchos juegos y era cierto. Con frecuencia pienso que ella también se excitaba con la posible presencia de un peligro como parejas que disfrutan del amor en cementerios a medianoche.


    Su coño estaba mojado otra vez y mi pene, erecto. Se subió la falda y se abrió de piernas. Ni se dignó a quitarse la blusa. Yo solamente me despojé de los pantalones. Con desesperación abracé su cuerpo. Mis manos palparon sus voluminosos senos, besaba con ardor su cuello, ahora bellamente adornado por la cadena dorada que se había comprado por la mañana en la joyería. Helga me cogía con fuerza, como si tuviese miedo de que me marchase para siempre.


    Sus gemidos se volvieron más dulces, cerró los ojos...


    -Sí, boxeador, así.... Sigue, cabrón -susurraba ella entrecortadamente-. ¡Rómpeme el coño!


    Presionó de nuevo sus músculos vaginales alrededor de mi pene e intensificó más nuestro placer. Luego, mi semen largamente contenido salió...


    Continué rodeándola con mis brazos. Respiración jadeante. Bese otra vez su cuello. Sudábamos. Su falda negra estaba manchada por los fluidos y su blusa, rasgada.


    -¡Mierda! -exclamó ella mientras yo me tumbaba a un lado, todavía cansado.


    Se incorporó y miró en la bolsa de la tienda para sacar otro modelo.


    -Afortunadamente compré más ropa para este tipo de emergencias -prosiguió con una sonrisa al levantarse de los cojines-. Voy a buscar lo que antes era un lavabo.


    -No esperes que funcione después de cien años, cariño -dije con cierta sorna.


    -Pues entonces vendré aquí y me orinaré. Hace unos meses tuve como cliente a un orondo político del municipio que nunca llegaba a una relación sexual completa y me pagaba cuantiosas sumas de florines para que solamente me orinase en su cara y en su cuerpo.


    -¿La lluvia dorada? ¿No es así?


    -Sí -concluyó ella antes de desaparecer por la puerta.


    Fue tan rápido su comentario que no la advertí de los peligros que podrían reinar en esa casa. Me levanté y con torpes movimientos y lentitud me puse los pantalones. Todavía aturdido por el breve pero intenso coito, contemplé los cojines... su tapizado azul estaba salpicado de mis blanquecinos restos. Me senté pesadamente sobre una silla vieja, delante de un escritorio. Debía ser aquella habitación el despacho particular del anciano. Sobre la mesa destacaba un libro lujosamente encuadernado con una señal. Abrí por ese lugar y me dio por leer unos párrafos. Se trataba de un libro de Historia Antigua.


    Decía así:


    "...Sobre el origen del flautista y la serpiente se cuentan muchas leyendas. La primera noción que se tiene de esa escultura y su siniestra maldición hace referencia al imperio romano. Un antiguo cántico asegura que el emperador Calígula recibió en su palacio a un comerciante de la remota Katay y le vendió la estatua."


    Paré de leer por unos instantes el ensayo que estaba a caballo entre la parcial crónica de un historiador y la rigidez científica. Y como un ser humano me detuve en unos grabados delicada y exquisitamente dibujados de hombres y mujeres haciendo el amor en diferentes posturas en las numerosas estancias del palacio de la capital. Sobresalía siempre -por la repetición- la clásica postura del misionero. Parecía un tratado del mundo íntimo de la pareja por el realismo de las escenas.


    Las mujeres esbozaban una sonrisa ante el creciente placer y los hombres se esforzaban en su ardiente tarea. Así lo demostraban sus cansados rostros y los difíciles ángulos que mantenían por segundos. También un detalle no me pasó desapercibido, todas las muchachas tenían el cabello largo y negro y destacaban por unos pechos muy desarrollados.


    Sin embargo pasé la amarillenta página y proseguí con la interesante lectura:


    "Por tanto, los intentos de matar al emperador eran continuos. Dicen los soldados que en un atentado, de repente, en una tarde que el pueblo romano siempre recordaría con creciente temor, se escuchó el desagradable sonido de una flauta en el palacio y la serpiente dorada adquirió vida propia por un antiquísimo ritual de magia negra que no se empleaba desde la aparición de los fenicios y se deslizó por el suelo. Se proponía morder al emperador, pero éste desenvainó su daga y el ofidio desapareció entre una extraña neblina. Seguidamente Calígula ordenó que se deshicieran de la escultura. Después se enteró que había sido el regalo de un círculo de hechiceros de un templo oriental, que querían asesinarle y poner en su lugar a un brujo que admitiese sus ideales... Antes de la caída de Roma, otro mercader devolvió la citada estatua a Katay."


    Me quedé perplejo ante esa fragmentada visión de nuestro pasado -nuestro horrendo pasado. Pero pronto dejé esa época para regresar a mi realidad, es decir aquel objeto de perdición estaba otra vez en Europa y nadie lo quería. Con esa lectura, me había entretenido demasiado tiempo y... ¡Helga no había vuelto! Abandoné precipitadamente la habitación mientras la llamaba a gritos por el pasillo. No contestaba nadie. Y entonces un desgarrador sonido me causó un indecible pavor como una respuesta macabra. Una flauta... Aceleré mis pasos para buscar a mi amiga.


    La bailarina apareció con el rostro blanquecino y con su nueva indumentaria puesta. Me abrazó con verdadera histeria.


    -No, no vayamos a almacén. ¡Piedad! -suplicó entre sollozos.


    -No necesitas convencerme, pequeña -dije con rápida decisión mientras la cogía en brazos como si fuese una niña-. No sé qué habrás visto, pero no debes justificarme nada.


    Subimos por la escalera hasta llegar al último piso. Allí vimos, a través de una ventana, que nos hallábamos a la misma altura del tejado de la próxima casa. Cogí una silla. No era el momento para perder tiempo. Además...aparecía oírse por el pasillo la torturante melodía! Como si la estatua caminase a escasos metros.


    Golpeé con la citada silla una puerta de madera que llevaba a una amplia terraza. Se convirtió aquel obstáculo en astillas y en pocas zancadas saltamos de un tejado a otro. No nos preguntéis cómo lo hicimos, solamente recuerdo que no era el momento de detenerse. Preferíamos estrellarnos en el suelo que enfrentarnos al misterioso flautista y su fiel serpiente. Helga había dudado por unos instantes antes de cruzar aquel abismo, pero mis gritos la disuadieron.


    Descansamos durante unos segundos en el inclinado techo, sin perder el equilibrio, pues todavía podíamos resbalar por la humedad para caer sobre la acera. Luego bajamos con prisa por las escaleras del nuevo edificio y salimos a la calle, cuando las farolas empezaban a iluminar el sucio barrio.


    Regresamos por la noche al Club Lastritza y no penséis que me había olvidado del recado. Llegué con los bártulos que me habían encargado. Respecto a Helga, se fue a su apartamento y estuvo dos días sin salir de él. Esperaba que hubiese aprendido la lección y que no se debieran desafiar las leyendas macabras.


    Invoco a mi nueva musa, una muchacha de raza negra. Se llama Jasmine y es otra actriz de películas X. ¡Oh, mujer de piel como la inquieta noche! Me deleito en el sofá de mi apartamento mientras veo tus buenas actuaciones. Ahora te observo en Taxi Hard, del genial director Narcís Bosch. Tu magnífico papel de una colegiala perversa me calienta la sangre de mis venas. En la pantalla aparece una consulta... El médico te da buenos consejos con cierta socarronería y tú con un rostro entre la inocencia y la rebeldía intentas seducir al pobre doctor. ¡Ah! ¡Quisiera estar en el lugar del sacrificado médico para enseñarte el mundo del placer.


    Veíamos la citada película mi amiga Yovana y yo. Permanecía recostado en el sofá, sin embargo sabía que pronto, antes de acabar aquel vídeo, íbamos a pasar a la acción, intentando emular las escenas más... salvajes. De momento mi amiga, tan atrevida y de la misma raza que la actriz, se mostraba fría. Desde su más tierna adolescencia ella ya aprendió qué era el amor, yo hoy observaba que no estaba muy alegre. No era por la velada, pues otras veces habíamos visto películas de esa temática y nos habíamos divertido. Venía a verme para comentar algún problema.


    Seguro.


    Y yo volvía a recordar en breves segundos cómo la conocí, pero no deseo adelantar la acción, amigos.


    Cuando acabó la escena de la prestigiosa alumna, Yovana acercó su lasciva mano a mi entrepierna. En realidad ella había observado que mi pene estaba erecto desde los primeros minutos del vídeo. Bajó la cremallera. ¡Maldito ruido! Y salió de nuevo mi pene con deseos de desahogarse. La mulata empezó a frotarlo y con su lengua dio unos suaves golpes a mi glande, -mi enrojecido glande. Y seguidamente me realizó una soberbia felación. Sus carnosos labios se encargaron de dar más placer a aquella actividad. Succionaban y apretaban alternativamente la punta de mi miembro y yo no podía evitar sacudidas violentas ante su esmerado trabajo.


    ¡Yovana, Yovana! Debía venir conmigo y dejar al viejo dueño del negocio.


    Ante mis ojos semicerrados y mi cara de satisfacción ella paró por unos segundos, lo cual me molestó un poco. Nos miramos con seriedad.


    -Te la chupo sin preservativo, mi amor, pero con una condición, no te corras en mi boca -dijo con suavidad-. Y prosiguió su digna tarea.


    Mientras ella me hablaba con aquellas palabras, me había bajado los pantalones y con sus delicados dedos me acarició al mismo tiempo los testículos. No podría describir ese aluvión de sensaciones...


    Pensaba que controlaría el momento de la eyaculación, que la llegaría a avisar a tiempo sin embargo... parecía un adolescente que despierta...


    -¡Mierda! -exclamé-. Me corro... Me he corrido.


    Sí, desgraciadamente el chorro de mi semen se repartió entre la boca de mi amiga. Y parte de su rostro se quedó manchado. Cogió un pañuelo de papel y se secó de momento la cara. Luego con una severa mirada por haber fallado, se fue al cuarto de baño para lavarse el cutis.


    -¿Me perdonas, no? -dije mientras ella salía por el umbral del pasillo.


    Con una toalla se secaba su rostro. No podía disimular cierta inquietud.


    -Yovana, si me quieres contar alguna historia, pienso que ahora es el momento adecuado -añadí.


    A continuación paré la película y apagué el televisor. La muchacha se sentó de nuevo a mi lado. No podía desviar mi mirada de su generoso escote y de su cuello lleno de colgantes y cadenas doradas, regalos de su generoso esposo o el amante improvisado, pues yo sabía que no era el único hombre de su agitada vida... su vida sentimental.


    -Como puedes suponer mi matrimonio empieza a naufragar -dijo ella.


    -Pero eso estaba en tu programa. ¿No es así? -proseguí fríamente.


    -No seas cruel conmigo.


    -Te dije que no te casases con ese individuo y que te buscases el verdadero amor, el amor definitivo. Me acuerdo cuando nos volvimos a encontrar en París, en aquel local del barrio de Montmartre. Luego nos vimos de nuevo aquí. Eras una espléndida chica go-go de un famoso club. Te movías al compás de la música de Prince. Cuando quedábamos en alguna velada, repetías esa canción en la que una mujer debía encontrar a su amado.


    Y seguí con aquellos versos:


    Pequeña corvette roja,


    Necesitas un amor definitivo.


    -No es tan sencillo como supones -añadió ella-. Mi marido se ha rodeado de buenos abogados y puedo perder bastante.


    -Mira, yo no deseo opinar sobre este asunto. Tuve mi historia con Helga y fracasó. De hecho mi vida se ha convertido en una estúpida comedia cuando pienso que se podía haber evitado esa tragedia.


    -No debes castigarte por el pasado, te lo he comentado muchas veces, mi amor. Era el Destino. Se avecinaba su final, y me conociste a mí...


    ...Me conociste a mí... Esas palabras se clavaron en mi cerebro por unos interminables instantes. Y cuando Yovana se marchó de mi apartamento me quedé incómodo. Saqué la película del vídeo y me tumbé sobre la cama. No era para recordar la mágica felación que me había hecho, era para pensar en los recientes acontecimientos que dieron un giro imprevisto para algunas personas.


    El gimnasio de Dimitri. Y yo hablaba con mi viejo maestro, pues aprendí mucho de él.


    -Debes interpretar la vida como un combate, desgraciadamente en determinadas peleas, no hay un puesto para el perdedor o el número dos -hablaba Dimitri como un filósofo.


    -La relación con Helga parece seria -alegué mirando al ring donde empezaban a pelear dos adolescentes.


    -Oye. Debéis de aclarar ese asunto tu amiga y tú. No podéis estar siempre jodiendo como unos conejos. Cuando yo era joven también tuve mis aventuras amorosas con otras muchachas, una de ellas era tan hermosa que un año llegó a ser finalista en un concurso de Miss Mundo. No... No me preguntes en qué año y cómo fue. No te responderé nada...


    "Pero al final conocí a la que después sería mi esposa, precisamente en una cena con amigos. Entonces unas chicas se unieron a nosotros en una fiesta. Yo no te digo que renuncies a esa bailarina, pero si ella no está muy segura contigo, cuando conozca a otro individuo que pueda aportar más cosas a su ajetreada y desordenada vida, te abandonará.


    Callaba.


    -Mira, muchacho -siguió el entrenador mientras nos sentábamos en un banquillo-. En este tema no te puedo ayudar, solamente te aconsejaré. No es como un combate en el ring. Sí, te lo diré mejor... Todavía es un combate, sin embargo no puedes utilizar los puños.


    Después de oír las amables sugerencias de Dimitri dejé el gimnasio y cogí mi coche para dirigirme al Club Lastritza, que por aquellos días estaba en obras y se había cerrado. Sin embargo no significaba que sus empleados tuviesen fiesta.


    Sándor recomendó a Miklos que para reducir la mitad de los gastos, por las mañanas los guardaespaldas y algunas chicas podrían limpiar y sacar las cosas de la parte vieja del edificio. Esa tarea parecía sencilla, pero iba a llevar mucho tiempo. Finalmente vendrían los albañiles para acabar de acondicionar la casa.


    Por las noches no se hacía nada, por ello a las ocho se cerraba, pero al amanecer ya debíamos acudir al local para seguir las actividades. El nuevo horario me dio más dedicación para Helga. Esta vez mi amiga y yo nos metimos en el lavabo del restaurante donde solíamos comer los fines de semana. Y antes de que nos sirvieran el pollo con especias y el Tokay, escuchaba los gemidos de placer de mi bailarina preferida mientras introducía mi palpitante pene en su vagina. Y apretaba mi cuerpo contra el suyo en una mugrienta pared del lavabo de señoras.


    Mis embestidas eran fuertes como siempre...


    -Calla- -susurraba yo-. ¡Ah! ¡Haz el favor! ¡Nos pueden oír!


    -No, no puedo, me vuelvo a correr... otra vez. Sigue así, mi Gallito. Sí...


    Se salió un momento mi miembro de sus enrojecidos labios, pero ella misma cogió mi polla y se la introdujo de nuevo en el agujero, pues yo tenía las manos ocupadas. La aguantaba por los muslos y el culo. Al final puse mis dedos en su boca, pues iba a gritar. Luego los aparté. ¿Qué importaba? Si oyesen cómo disfrutábamos


    El apetecido orgasmo... Sin embargo después vino una sensación desagradable. Hacer el amor en un lavabo tiene sus inconvenientes. Cuando acabas, debes darte prisa en ponerte la ropa y abandonar con el máximo disimulo posible el lugar, si no te interrumpen las autoridades antes. Es más bonito y romántico hacerlo en una cama, sin prisas y sin programarlo, pues Helga y yo ya sabíamos que iban a haber entremeses antes del pollo.


    Los trabajos en club prosiguieron el lunes. Además de vaciar la habitación de Sanakos, Macro y yo tuvimos la desagradable labor de acudir al Ayuntamiento de Budapest, concretamente al Departamento de Obras y hablar con un tal Yumenos.


    Subimos las escaleras del viejo municipio y una ordenanza nos indicó el despacho. Nos quedamos por interminables minutos en una sala de espera. Luego se abrió la puerta y apareció un hombre grueso que destacaba por su orondo vientre, su cabello rizado y su bigote.


    -Así... el astuto Miklos quiere ampliar el local -dijo después de mirar la instancia-. Bien, no se preocupen. Yo mismo me encargaré de que le den la oportuna licencia.


    -Debería ser con la máxima rapidez posible -añadió Macro con ciertos nervios-, pues de hecho nosotros hemos empezado a limpiar el patio interior y la parte de la casa que pensamos reformar. Y sería desagradable que la policía interviniese, hiciesen preguntas y cerrasen el local porque no tenemos los papeles en regla.


    -Tranquilo, amigo Macro, no se asusten -concluía mientras nos levantábamos de las sillas y nos proponíamos abandonar la puerta del enorme despacho.


    -Por cierto -me dijo el obeso personaje mientras me estrechaba su grasosa mano. Usted... ¿Es nuevo en el club? ¿No?


    -Sí -se adelantó el compañero de trabajo-. Es un boxeador y ya sabe que Miklos necesita como siempre a guardaespaldas para sus chicas.


    -Sí... ahora... Lo reconozco. Boxeador... Vi el espectacular combate contra el "Zar de Kiev". Ha sido el único que ha podido tumbar a ese engreído.


    -Fue difícil -alegué escuetamente.


    -Me alegro por usted. Tiene un brillante futuro tanto en el club como vigilante que como púgil -dijo antes de despedirnos y cerrar la puerta.


    Bajamos las escaleras e inmediatamente dejamos el edificio. Mientras conducía el coche para regresar al club, Macro habló:


    -Ese personaje, Zoltan Yumenos, no es ni funcionario ni un político destacado del nuevo partido -me dijo-. Pero es un cargo de confianza con una cuantiosa cantidad de florines y más dinero que no se declara, que ciertos personajes otorgaron porque hizo una serie de favores cuando esos caballeros antes iban prácticamente pidiendo caridad en la calle tras la caída del comunismo.


    -Bien, en mi país sucede el mismo caso -añadí fríamente-. No me sorprende.


    -Yumenos es un importante empresario, tiene una cadena de restaurantes y además una compañía o productora que se dedica a hacer películas X. De hecho, con los nuevos tiempos que se avecinaban, él fue el primero en rodar los primeros cortometrajes eróticos y empezar su carrera en las finanzas. Muchas mujeres jóvenes de aquí antes eran secretarias, funcionarias... "Aunque estaban fijas, necesitaban dinero para comer y pronto se ofrecieron para obtener un sobresueldo como actrices pornográficas en la sección amateur, luego dan el salto de las profesionales."


    Después de la breve explicación de Macro, llegamos al local y reanudamos nuestro trabajo. El compañero de trabajo habló con Miklos sobre su entrevista con Yumenos mientras yo sacaba unas pequeñas vigas de madera carcomida.


    Al terminar la jornada y acercarse la hora de comer, nos dispersamos... Sándor no apartó su mirada asesina cuando Helga y yo volvíamos a subir a mi coche para ir a un pequeño restaurante en las afueras de Budapest.


    Sin embargo aquel día no tenía demasiada hambre y no pude con el plato. La bailarina notaba mi creciente preocupación por nuestra situación y solamente alegó unas sencillas palabras:


    -Pronto nos sentaremos para hablar de nuestro futuro. Lo prometo


    No sabía si era una cierta esperanza o se trataba de prolongar el problema. Puedo decir que, después de su comentario, se quitó su zapato de tacón de aguja y con su pie, semejante a la cabeza de un ofidio, comenzó a acariciar mi entrepierna, lo cual me produjo una mezcla de sorpresa y preocupación, pues no estábamos comiendo solos en aquel local.


    -¿Te gusta esto? -preguntó ella sin dejar su entretenida tarea.


    -Sí, pero... nos pueden... ver... -añadí entrecortadamente.


    -Se pueden fastidiar. Me interesa tu placer. ¡Oye! Noto que se te está poniendo dura. ¿Vais siempre así los boxeadores?


    -Helga, yo....


    -No hables más y déjame hacer.


    Las puntas de sus dedos continuaron su actividad y era como pequeños gusanos que escarbaban lentamente a través de mis pantalones para adentrarse en mis testículos y mi erecto pene. Me dejaba arrastrar y devorar por esos gusanos. Luego se descalzó su otro pie y con la habilidad de una atleta, acarició la cara interior de mis muslos, lo cual aumentó mi calor corporal. La gente observaba... sí... no... ¿Qué me importaba? ¡Éramos tan felices!


    -¡Eh! Estás a punto de correrte -susurraba ella-. Te gusta. ¡Reconócelo!


    Con suavidad golpeaban sus dedos mis testículos.


    -Sí, sigue así...


    -Si te dijese que nos miran unas viejas de la mesa de enfrente... ¿Qué pasaría?


    -Tú continúa, por favor, luego hablaremos con esas...


    El masaje prosiguió y yo permanecí con los ojos semicerrados y los sentidos embotados... Y con el sutil tacto llegué a mi orgasmo y no pude disimular una cara de placer. En mis pantalones azules quedó una buena mancha de semen que después, en el lavabo de otro bar, me apresuré a limpiar inmediatamente.


    Helga reía. Siempre reía tras preparar un número como ése. Y lo repetiré: Para ella el sexo era un inocente juego.


    Alas cuatro de la tarde nos presentamos en el club para proseguir el trabajo. Sándor tenía grandes deseos de verme e, incapaz de controlar su odio hacia mi persona, me ordenó que fuese a la habitación de Misty y Lucy por la caja de herramientas.


    -Tráela ahora. Debemos cortar unos cables -concluyó el individuo.


    Callé, pues quería continuar mi estancia allí sin incidentes.


    Subí las escaleras que conducían a la habitación de las dos damas entregadas al amor sáfico hacía tiempo.


    De hecho, cuando llegué al pasillo vi a distancia la puerta entreabierta y una sucesión de pequeñas risas y breves gemidos, como si intentasen ser disimulados.


    ¡Imaginaos mi sorpresa! Al abrir del todo la puerta, vi a las dos camareras... ¡Hacían un 69! Misty estaba encima y con sus delgados dedos apartaba los labios de su amiga y torturaba dulcemente el clítoris de Lucy, la cual se esforzaba también lamiendo el coño de su amiga. Ambas muchachas se esforzaban para darse placer mutuo. Empezaban a oírse unos suaves gemidos que de modo gradual aumentaban de tono hasta hacerse exasperantes.


    -Sigue, amor, sigue –decía Misty con forzada respiración.


    Los labios de la citada camarera estaban humedecidos por la saliva y por los jugos vaginales de su compañera quien ya había llegado a un orgasmo. Ahora ella quería sentir ese cálido temblor en su cuerpo y Lucy convirtió su lengua en una máquina de lamer. Los movimientos de las muchachas eran bruscos... Jadeos...


    Misty ladeó su cabeza y dejó de atacar a su amiga porque notaba que se acercaba a su deseado momento de indecible placer.


    -Sí, sí, me corro –dijo ella.


    Y emitió un largo gemido. Después se quedaron en la misma posición del 69, pero relajadas. Estaban cansadas, pero muy satisfechas por las sonrisas de sus bonitos rostros.


    En realidad no sé cómo en pocos instantes me fijé en tantos detalles. Entonces Misty alzó su cabeza y apartó de su rostro su revuelta melena de dorados rizos.


    Estaban visiblemente enfadadas por mi inesperada presencia.


    -¿Qué haces, voyeur de mierda? ¿Te gusta cómo lo hacen las tortilleras? -preguntó enfadada mientras se soltaban y se incorporaban con una cara seria.


    -No me gusta observar, ni tampoco molestar -aclaré-. Sándor me envía aquí porque desea que baje la caja de herramientas, que se encuentra en vuestra habitación.


    -¡Estúpidos! -exclamó Lucy-. La cuestión es fastidiarnos un momento de intimidad... Macro ha venido hace media hora por esa caja, tío listo.


    -Perdonad, me voy -acabé mientras me daba media vuelta y me aseguraba que la puerta estuviese bien cerrada esta vez.


    Y en la planta baja continué sacando vigas de madera podrida.


    Aquella jornada prometía muchos incidentes. El severo y amargo carácter de Sándor se mostró de nuevo sobre el pobre Macro. El Administrador gritaba y el corpulento guardaespaldas solamente tenía una solución en una Hungría en crisis y sin trabajo, encogerse de hombros y asumir la culpabilidad de otros.


    -Esta habitación debía quedar limpia esta mañana -ordenaba Sándor.


    Sin embargo nadie se atrevía a decir que primero esa tarea correspondía a Davinia y que, por ello, Macro y yo nos dirigíamos al Ayuntamiento para obtener la licencia oportuna para las obras.


    En aquel instante sonó un teléfono móvil. Estaba sobre un viejo taburete de madera. Misty, que ya había bajado para reanudar su tarea, se apresuró para pasárselo a su propietario, Sándor, el cual, al contestar cambió su rostro serio por uno sonriente.


    ¡Patético!


    ¿O debería añadir grotesco?


    Luego apareció Miklos con su mujer y ambos hablaron también por el mismo móvil. A continuación los tres bromearon con las buenas noticias que se avecinaban para ellos.


    La licencia se concedió a la mañana siguiente. Asombrosa rapidez para aquellos que son prisioneros de la burocracia y no tienen amigos influyentes dentro de la Administración. Y las obras de los albañiles se realizaron en una semana. A veces pienso que nosotros estuvimos ocupados más tiempo que ellos en sí.


    El nuevo Club Lastritza abrió sus puertas pronto con las nuevas habitaciones y el lujoso escenario. Allí Misty, Lucy, Davinia, Gabriella, Angela y Helga, entre otras, mostraban sus peligrosas curvas a los asiduos clientes de la noche.


    Helga y yo nos retiramos a su casa después de la jornada y allí nos entregamos a una velada de amor. A pesar de estar de pie toda la noche para vigilar, y cansado por las tareas de días anteriores, no comprendo de dónde sacaba fuerzas para abrazar el vibrante cuerpo de mi amiga.


    Los besos se sucedían en un caos frenético. Su mano no se alejaba de mi pene, endurecido con pocas caricias. Se puso encima y con sus labios y lengua alternativamente, se dedicó a explorar mi cuerpo. Y yo tumbado, esperaba el delicado y dulce momento. Empezó a lamer mi glande y después se tragó parte de mi miembro. Pero no podía reprimir gemidos... era cuando cubría de besos o succionaba levemente mis testículos.


    Entonces no sabía dónde cogerme, o a la cabecera de la cama, o a las arrugadas sábanas, o a sus hombros y cabeza.


    -Sigue así... Helga... yo...


    Repito que apenas podía hablar. Solamente lanzaba pequeños gemidos acompañados de movimientos convulsivos.


    -No te corras... ¿Eh? -decía ella.


    Y a continuación se puso a horcajadas e introdujo mi pene. Y la deliciosa amazona inició su cabalgada ansiosamente. Mis manos intentaban apretar sus macizos senos, sin embargo la muchacha se movía como los árboles en las noches de viento. No podía hacer nada, por tanto me concentré en mi placer y...


    Transcurrió una semana. Los empleados del Club Lastritza se alegraron durante una jornada porque el Sr. Yumenos había decido pasar por allí para tomarse una copa y para hablar con nosotros. En realidad aquella inesperada visita era imaginada por Miklos y el fiel Sándor. Seguramente habían hablado de ello cuando sonó el teléfono móvil, cuando limpiábamos el local antes de las obras.


    El obeso individuo acudió con dos jóvenes secretarias de su Departamento. Fue sentado en una buena mesa, especial para clientes exigentes, porque desde allí se podía ver el escenario bien. Pero el corrupto personaje no deseaba mirar a aquellas lascivas mujeres que se retorcían de un falso placer, sólo venía para hablar de sus nuevos proyectos y estuvo dos horas con el Administrador y el dueño del local. Así observaba yo aquel diálogo. E incluso la cara de Miklos cambió por unos segundos de una alegría desbordante a una expresión de seriedad. Ignoro lo que deberían comentar de momento.


    Las copas para el caballero y sus dos funcionarias se iban sucediendo, como las risas entre el dueño y Sándor con las citadas servidoras de la burocracia.


    La noche de baile y cuerpos sudorosos acabó y Miklos ordenó que los empleados se acercasen en torno a la mesa de Yumenos pues nos quería comentar una buena noticia. Macro y yo cerramos la puerta por dentro y luego permanecimos de pie para oír qué nos iban a decir.


    -...Dinero, mucho dinero en marcha -repetía el jefe del Departamento antes de encenderse un enorme puro-. Sabéis que necesito a gente para el nuevo rodaje de la película, Bellezas en Florida. Y primero busco por aquí. Quien venga, tendrá en los próximos meses ingresos extras.


    Veíamos en la distancia a qué tipo de películas se dedicaba Yumenos. Davinia alzó la mano. Había participado en otros films.


    -Bien -sonrió el funcionario.


    -También quiero ir yo.


    Me quedé sorprendido en cierto modo, pues la persona que había pronunciado aquellas palabras era Helga. Al ver mi cara, como si esperara solucionar la situación, ella añadió:


    -Me gusta viajar, y además nunca he estado en Florida...


    ¡Pobres excusas! La apremiante necesidad de dinero a cambio de prostituirse ante una cámara me daba menos seguridad.


    -Estaba esperando a que me lo dijeras, pequeña -prosiguió el productor-. Pero no veo aquí a Sanakos, ni a Erika. ¿Qué ha sucedido?


    Los presentes callaron al recordar las desagradables muertes de los antiguos compañeros de trabajo. Nos extrañaba que un individuo que debe estar al corriente de los incidentes de su ciudad, no supiese por la prensa aquellas desapariciones.


    Sándor contó su versión. Sin engañar, no explicó toda la verdad.


    -Perdonad -añadió Yumenos-. No lo sabía.


    Se formó un incómodo silencio que duró unos segundos. Algunos aprovecharon el momento, apuraron unos vasos de delicioso champagne francés y a continuación probaron una pasta salada.


    -¿Y vosotras, Misty y Lucy? -preguntó el productor-. Espero que no falléis. Mucha gente devora las películas por el realismo que ponéis en vuestras escenas...


    -Iremos, por supuesto, Sr. Yumenos -contestó Lucy.


    Sí, eran lesbianas declaradas y no les importaba exhibirse delante de una cámara. Quizás ellas eran más felices con su amor que los demás personajes que engrosábamos la lista de empleados del dudoso Club Lastritza.


    -Buscaré a los actores en los gimnasios u otros locales. Pero siempre suelen acudir los mismos protagonistas con una sola llamada -siguió el productor-. ¡Ah! Se me olvidaba... También necesitaré a gente fuerte para formar parte del equipo para llevar las cosas y a la vez proteger a las muchachas.


    Entonces el vengativo Sándor interrumpió las palabras del caballero.


    -En eso hemos pensado hace tiempo -dijo el Administrador con una cínica sonrisa-. Macro ha ido en otras ocasiones y tiene dedicación en ello. Y como esta vez no está Sanakos, propongo que vaya por primera vez el boxeador Gallo Méndez.


    Los presentes se sintieron incómodos ante la reacción de Sándor.


    -¡Ah, sí! Usted vino con Macro para obtener la licencia -prosiguió mientras me observaba-. Seguramente con sus puños estaremos bien protegidos.


    -Yo no he dicho en ningún momento que quiera ir -repliqué severamente.


    Yumenos, que no me conocía, calló ante mi expresión. Miklos y Sándor lanzaron sus típicas miradas de asesino. Sabía que si me negaba, iba a perder mí puesto de trabajo, tendría problemas con la gente de mí alrededor, y al menos no podría dedicarme al arte del boxeo en Hungría.


    -...Sin embargo, mi presencia es necesaria, pues una película de alto presupuesto tiene sus riesgos también, por tanto acepto -rectifiqué con rapidez.


    La reunión de trabajo terminó pronto con mi nefasta intervención.


    Yumenos se marchó en el coche que el Ayuntamiento ponía a su disposición para salidas nocturnas. Con él subieron sus dos amigas. Miklos, su mujer y Sándor abandonaron el local también y los automóviles tomaron la misma dirección del funcionario. Ahora iban a celebrarlo a su manera.


    El resto se quedó a limpiar el Club, aunque Helga y yo pocas tareas desempeñamos.


    -¡Eres un estúpido! -gritó la bailarina en el momento más alto de la discusión.


    Los demás se dieron prisa para terminar y marcharse. No deseaban ver aquel encuentro triste.


    -Dices que debemos hablar sobre nuestra situación y tú, Helga, todavía empeoras las cosas uniéndote a esa excursión para enseñar el coño ante las cámaras y cómo te tocan desconocidos -continué.


    -Es mi trabajo. Si no te gusto cómo me gano la vida, abandona este sitio y búscate una honrada mujer.


    -No se trata de eso. Pero debemos cambiar o seguiremos con estos problemas así, durante mucho tiempo.


    -No sabes qué es pasar hambre cuando antes en los viejos países del Este teníamos algún trozo de pan para comer -alegó ella encendida-. Tú, si no hubieses aceptado para llevar los bártulos del rodaje, te habrían despedido. Eso estaba pidiendo a gritos Sándor, pues nadie se niega ante su protector Yumenos. Has aceptado, me parece muy bien.


    "Pero si te marchases, puedes continuar tu azaroso viaje por diferentes países y puedes sobrevivir gracias a tus puños. Nosotras solamente lo podemos hacer con nuestro... coño.


    Las duras palabras de Helga me convencieron. Nos habíamos quedado en un rincón del local. En la barra había un papel con letra de Macro que decía:


    "Cuando acabéis, cerrad el club. Gracias."


    El resto de la noche no era para fáciles sentimentalismos, por tanto dejé a la muchacha en su casa y yo me encerré en mi apartamento hasta el día siguiente.


    Al empezar la nueva jornada, nos saludamos fríamente. Era el malestar que Sándor quería provocar. Sin embargo luego se cruzó ella conmigo y me dio disimuladamente un papel con su caligrafía.


    Decía:


    "Después nos vamos en mi casa. Y allí hablaremos con más calma. "Bellezas de Florida" será mi última película y dejaremos esta vida. Lo prometo. Un beso en tu polla."


    La muchacha tenía sus momentos de amabilidad y gracia. Lo reconozco.


    Macro y yo limpiábamos el local. Eran las cinco de la madrugada y era un modo más de amargar la existencia a ciertas personas. Así pensábamos después de escuchar la sonora orden de la boca de Rowena, la mujer de Miklos, aconsejada por el fastidioso Sándor. Cuando acabamos, Macro me dejó en mi apartamento y él se fue al suyo.


    Aquella noche tuve unos extraños sueños, quizás se debían a la tensión de aquellas semanas.


    Veo a Helga. Estamos en una cálida tarde de verano, en el campo, libres de las odiosas miradas de Sándor y Yumenos. Nos despojamos de nuestras ropas pronto, entre constantes risas, como si fuésemos adolescentes que descubrimos el mundo del sexo.


    La muchacha desliza su mano hasta mi miembro y lo acaricia como si fuese un juguete. Por mi parte tampoco me inhibo y paso mi mano por su palpitante coño que ya está mojado. Siempre lo está... Velada de amor. Abrazos frenéticos. Besos enloquecidos... Me detengo en sus pechos, mi lengua los recorre interminablemente. Luego trabajo su coño ya preparado. Un coito explosivo. Sus gritos y su mirada lasciva me excitan todavía más. Sí, sí, Helga. ¡Ámame, salvaje mujer! ¡Ama a tu sombrío boxeador!


    Practicamos diferentes posturas. Sí, hemos dejado la posición del misionero y el deseo nos excita realizando verdaderas acrobacias sexuales. Mi pene entra y sale con furia de su enrojecido coño. Helga me abraza, sus piernas rodean mi espalda y mi culo. Besos apasionados. Sí, sí, un momento más. ¡Ah! Mi amiga continúa gimiendo, para mí ese sonido es dulce y me anima a actuar con más fuerza. Pasión y desenfreno. Esta vez no puedo describir qué siento.


    En aquel instante me desperté. Sudores fríos. Mi miembro estaba endurecido. Y yo, muy excitado. Me daban ganas de masturbarme, pero quizás una ducha de agua fría me tranquilizaría más. Si se lo cuento a mi Helga, se reirá de mí.


    Por la mañana, después de un copioso desayuno, cogí un libro titulado Correspondencia, una recopilación de cartas de un noble húngaro del siglo XVIII dedicado con fervor a sus privados vicios de vino Tokay y sexo con sus numerosas amantes. En este caso vivía un apasionado romance con la duquesa italiana Isabella, a quien conocí en una lujosa fiesta de Carnaval en Venecia. Debía ser un hombre de irresistible atractivo, pues muchas mujeres caían rendidas entre sus brazos. Decían que era un experto amante y conocía sus secretos, secretos que cuando era viejo, escribió en otro libro, difícil de encontrar, porque sus reediciones se agotaban pronto.


    Siempre me fascinaba éste párrafo que a continuación transcribo:


    "He descubierto, amada mía, la llave del placer imperecedero. No se trata de un sencillo afrodisíaco. Ven a mi majestuosa mansión y te enseñaré los nuevos caminos del amor. En los inmensos jardines que nos rodearán, te dejarás llevar por la magia del sexo y por sus embriagadores perfumes."


    Me compré ese extenso volumen una mañana en un paseo con mi amiga, el único día de fiesta en el que no hicimos el amor. De hecho cuando pasamos por el escaparate de una pequeña librería lo vio y me lo recomendó pues lo había leído y le gustó mucho.


    -Aprendí mucho de las técnicas sexuales que ese noble aplicaba a sus mujeres –decía Helga cuando tenía el ejemplar en sus manos y me lo mostraba-. Te recomienda cómo se puede aumentar de tamaño del miembro de un hombre, cómo retardar la eyaculación, sin necesidad de pastillas o hierbas de la época. Te cuenta los detalles que le gusta a una mujer antes de la penetración...


    Yovana permanecía tendida sobre el sofá. Solamente llevaba puestas unas bragas rojas y sus preciadas cadenas de oro, regalos de su nuevo amor. Cada vez tenía más. Me acerqué a ella con dos vasos de ron y antes de sentarme a su lado, me acerqué a la ventana de la sala y corrí las cortinas, por si algún voyeur tenía la dulce tentación de observar y masturbarse al mismo tiempo mientras una pareja hace el amor.


    Pero mi amiga mulata estaba seria y yo reconocía sus motivos. Su nuevo matrimonio había resultado un fracaso más, ya se sabe, papeles de separación, abogados, versiones contradictorias... No quería preguntar sobre su litigio. Antes había disfrutado jugando con los sentimientos de otros hombres, ahora la vida pasaba factura a quienes siempre agreden sentimentalmente y ella empezaba a conocer la angustia.


    Yovana tomó un sorbo de ron, sin embargo yo veía que el alcohol no la iba a animar. Dejó el vaso sobre la mesa. Se acercó a mí con una agilidad felina, se deslizaba como una tigresa negra antes de su ataque.


    -Ven conmigo, yo te enseñaré más cosas -imploró ella.


    Sabía que no me iba a convencer, pero me dejé llevar de nuevo por sus empalagosos besos. Recorría su lengua mi cuello y mis orejas, mi pene empezaba a ponerse duro. Yo estaba muy excitado, pues no había ido al burdel que frecuentemente visitaba hacía días.


    Sin embargo, no es lo mismo hacer el amor con una prostituta que con una muchacha que se conoce hace tiempo. En el primer caso solamente mueve el dinero esos placeres adormecidos. En la pareja habitual en cambio, existe una cierta complicidad entre el hombre y la mujer, saben de antemano qué quieren, lo que les gusta a ambos y cómo hacerlo. Entonces el amor se convierte en un juego.


    No quiero con este comentario desmerecer el forzoso trabajo que ejercen las rameras, pues su caso es más difícil, muchas son prisioneras de proxenetas, otras se arriesgan a contraer enfermedades irreversibles, o ser apaleadas por clientes asquerosos, por no decir las determinadas fantasías que ciertos hombres quieren consumar.


    De este modo, tras unos encendidos besos, pasé a dar un suave masaje en sus pechos de ébano y después, mordisqueé con furia sus pezones de chocolate. Sus gemidos todavía me excitaban más de lo habitual.


    Y Yovana por su parte deslizó su mano y desabrochó mi pantalón, sacó mi miembro para masturbarme, la posición era incómoda, pero mi alto grado de incitación, podría provocar una rápida eyaculación.


    -Espera -interrumpí.


    Paré, me incorporé para quitarme mi camisa y mis pantalones. Al mismo tiempo la mulata se deshizo pronto de sus bragas. Y reanudamos nuestra labor amorosa. Sin dejar de soltar mi pene yo seguía besando sus labios con abundante saliva y a continuación, lucha de lenguas. Aquel día no hubo sexo oral y cuando ya llegamos al momento adecuado, mi miembro entró en su humedecida hendidura, pues ella se había animado también pronto. Con su sonrisa parecía leer su pensamiento:


    "Quiero una penetración más profunda, mi amor".


    Sacudidas, embates, abrazos, intercambios de frases para ponernos más calientes, finalmente alcanzamos el deseado orgasmo y nos quedamos tendidos en el sofá. Estábamos tan alterados que no esperamos la cama para hacer el amor como otras veces.


    En el citado sofá seguimos descansando.


    Pero ya he dicho antes que su situación poco favorecía su vida sentimental y también sabíamos los dos que nuestros furtivos encuentros jamás iban a conducir a una relación estable. No hablamos. Me dio unas palmadas en la espalda. Quería que me incorporara para levantarse ella. Así lo hizo. Se metió en la ducha. Seguíamos sin abrir la boca. Para reponer fuerzas, volví a tomar otro sorbo de ron.


    La mulata salió del baño.


    En aquel momento se secaba con una enorme toalla azul su entrepierna. Continuaba aquel repugnante silencio que nos ponía incómodo. Empezó a vestirse. Un frío adiós sin besos y abandonó mi casa. Sé que mi frialdad era dura, pero no me podía ir a vivir con ella. Lo sentía.


    Y ahora contaré el final de esta escabrosa historia, cómo conocí a Yovana, cómo perdí para siempre a la única mujer que amé de verdad, Helga, y la corrupción entre políticos y poder, el problemático rodaje de la película y el motivo de mi creciente melancolía.


    Ypara iniciar el final de esta dramática aventura sobre el Club Lastritza invoco a mi última musa, la actriz X de origen catalán María de Sánchez. Tu cabello negro, largo, rizado, brillante, tus ojos cargados de seducción, rematados con una sensual línea de tus cejas... He visto tus películas y reportajes fotográficos. Tus besos llenos de saliva, ese lunar en tu mejilla derecha, tu cuerpo lascivo que solo son curvas en constante movimiento... ¡Ah! Me gustaría ser tu media naranja en tus apariciones en celuloide, en las que interpretas a folklóricas libidinosas. Desearía verte bailar tus sevillanas, con tu traje de fiesta y después me apetecería tomar un vino, manzanilla, y hacer el amor hasta la llegada del amanecer.


    Fuiste antes una bailarina de striptease como mi amiga Helga y ahora eres una cotizada estrella del mundo pornográfico. Me gustaría al menos recibir esos besos de abundante pasión.


    En realidad ahora desearía ponerme una película de ella, pero la necesidad de concluir esta historia me apremia más. Así, la sensual imagen de María de Sánchez se desvanece para volver de nuevo a Budapest y al Club Lastritza, donde estábamos la mitad de la plantilla preparando las maletas para reunirnos en el aeropuerto. Un avión nos llevará a Florida, donde se realizará el rodaje. Iremos a América.


    El viaje fue el hecho que menos problemas trajo en los siguientes días. Ocho horas relajadas. Y con frecuencia, el tedioso trayecto era interrumpido por ciertos intercambios de bromas entre los actores, actrices y componentes del equipo.


    Pero yo permanezco en mi asiento con un rostro demasiado serio que no pasa desapercibido entre los presentes. Se ve claramente que estoy angustiado y es el objetivo de Sándor. Helga no puede hacer nada tampoco.


    Cojo un libro titulado Correspondencia, y leo otra vez el fragmento referente a la invitación que escribe a su amante Isabella para que acuda a su mansión. El placer siempre se ha paseado por el mundo y por diferentes generaciones. Por tanto... ¿Por qué debemos negar el amor o la atracción sexual en los seres que tienen sentimientos? Con frecuencia lanzaba miradas a Helga y ella bajaba la vista, pues también se sentía mal. Negar el amor es enfrentarse a un enemigo sin nombre.


    Pero sobre ese libro se contaban muchas historias. Se rumoreaba que en realidad no había amor entre sus amantes y él, solamente venían a su mansión después de las románticas cartas que enviaba para que se convirtieran en sus sumisas esclavas. ¡Era un amante del dolor! Sus desmesurados gustos por el daño físico y la humillación harían empequeñecer a otro personaje, contemporáneo suyo, el Marqués de Sade. Por aquellos días no sabía que estaba leyendo una premonición fatal y me hallaba muy cerca de semejantes individuos. ¡En el mismo avión!


    Llegada a Miami. Y con ello, cambio de planes. No nos alojaremos en un hotel, nos trasladaremos a un enorme apartamento entre el campo y la playa. Tiene varias habitaciones. Allí dormirán las actrices, porque el resto del equipo lo hará en otro apartamento que está a medio kilómetro. Los une un pequeño jardín. Cada vez que se salía a pasear, el director de la película Brossman y su productor, naturalmente Yumenos, veían nuevos lugares para las escenas que se debían rodar. La playa, un pequeño bosque, el jardín, una habitación de la casa y la inmensa terraza del otro.


    Primera escena. Helga y sus amigas van a pasar las vacaciones a Miami. Exteriores del aeropuerto. Suben ligeras de ropa, pantalones cortos, ajustados, blusas que marcan sus esbeltos pechos. Lucy y Misty muestran sus tatuajes en el hombro, y en las ingles cuando el viejo "jeep" que las lleva se para en una pequeña explanada para dedicarse a sus placeres sáficos. Besos, lamidas, 69. Ponen demasiado realismo en la interpretación y muchos componentes del rodaje empiezan a sudar, no se sabe si es por el calor o por ellas.


    Davinia enseña luego en la siguiente escena, concretamente en el baño, su coño totalmente depilado... Se encuentra con Simons, el dueño del apartamento al que le pagará el alquiler. Se acarician, muchos besos... ella le quita los pantalones y la camisa. Lentamente ella va succionando su miembro mientras el caballero no puede evitar muecas de placer. A continuación Simons pide a su amiga que se tumbe sobre la hamaca de una habitación. Allí le devora su delicioso coño, semejante a un bollo recién sacado del horno.


    Se oye la ronca voz de Brossman.


    -Poned más entusiasmo en la escena, pareja -dice.


    Pasan unos segundos...


    -Se supone que te estás corriendo, muchacha -añade el director visiblemente enfadado.


    Después, sin que ella se quite su sujetador negro, inician la sesión de mete y saca en diferentes posturas. Davinia no para de gemir. Simons parece una máquina. Finalmente queda la posición conocida como el nombre de Back-door y, tras unos intensos minutos, el actor eyacula en el rostro de la muchacha.


    Se oye el ansiado "Corten" del director, pues Davinia no sabía a qué cámara mirar finalmente, mientras el individuo seguía manchando sus pálidas mejillas de semen.


    Para la citada escena, no se necesitaban guardaespaldas para las chicas, pero Yumenos, que acudía fielmente a cada toma, me obligó a ver el comienzo del rodaje, pero me aburría. Además, no querría ver el momento en el que le tocaba actuar a Helga.


    Era un nuevo método de tortura psicológica de Sándor, quien aparecía de un modo esporádico, y cuando no estaba, se notaba su repugnante presencia a través de Yumenos o Brossman.


    Se hizo una toma al atardecer. Sin embargo esa escena no ha salido en la versión final en vídeo. El actor Taurus, tan malo en sus dotes interpretativas como físicas, debía hacer el amor con Isabella en unos lavabos. Brossman acabó enfadado. El musculoso individuo no conseguía una erección óptima y se tuvo que recurrir al médico del equipo para inyectarle una pequeña dosis de prostaglandina. Era dolorosa, pero por unos minutos, los sufrientes, se rodó la escena entera con la eyaculación facial que se requería.


    Pero se oían comentarios al margen.


    -En la próxima película, no me traigáis a ese idiota -dijo Brossman seriamente a Sándor-. El tiempo que me hace perder en esta complicada toma es considerable y eso se traduce en dinero. ¿De acuerdo? Luego Yumenos se enfada cuando los números no encajan.


    -Ése no para de probar porquerías para desarrollar sus músculos de manera antinatural. -añadió el administrador.


    -...Con lo cual sufre los efectos secundarios, que no se le levanta, hablando con claridad. No me extraña que su antigua novia, aquella rubia explosiva lo dejase por inútil -concluyó en un tono irónico el médico que se incorporó a la conversación.


    Luego el doctor me miró y dijo:


    -La musculatura adecuada se consigue con constante ejercicio como el caso de Macro o usted, señor Gallo Méndez.


    En las tardes libres Helga y yo solíamos pasear por una enorme avenida entre palmeras y playa. Los tejados de los apartamentos y sus paredes arrancaban destellos del lánguido sol. Y hablábamos de los futuros planes que teníamos pensados. No salía para nada el tema del sexo, pues en esa atmósfera llegabas a estar demasiado saturado y cansaba. No teníamos mucho humor y aquella explosión de sentimientos que, al comienzo marcó nuestra relación, ahora se había desvanecido.


    Helga y yo, que nos conocimos haciendo el amor en el compartimiento de un tren mientras tomábamos el camino de Hungría, ahora éramos dos amantes decepcionados. Es triste perder el sabor del propio placer, pero esperábamos recuperarlo cuando cambiase esta repugnante situación, cuando acabase esta ridícula farsa.


    Nueva escena. En la playa. Nino, empleado también en el Club Lastritza como actor en el escenario, es además un consumado intérprete de la pornografía ante las cámaras. Angela, una solitaria joven que toma el sol se incorpora al ver que el corpulento individuo pasa por la orilla practicando footing. Le pide por favor si le puede poner crema bronceadora por su espalda. Las manos del generoso caballero, empiezan a deslizarse posteriormente en los pechos de la inocente dama. Sin embargo ella está muy nerviosa porque Nino es muy bruto haciendo el amor.


    -Angela -vuelve a escucharse la voz del director ante las malévolas sonrisas-. Debes poner cara de felicidad. Se supone que te gusta el masaje en las tetas.


    La muchacha se esfuerza de una manera notable, pero no consigue relajarse. Nino, en cambio ya está mentalizado y más que preparado pues en su ajustado bañador se nota un bulto prominente.


    -¡Corten!


    Brossman sale en escena y grita a Angela como un loco y ella debe callar y fingir como pueda, pues sabe que si esa escena no se acaba de rodar bien, no podrá trabajar en ninguna producción y por supuesto, menos en el club y necesita urgentemente dinero para cuidar a su hermano menor en una residencia. Se trata de un disminuido físico que precisa de muchos cuidados. Además, enemistarse con Sándor significaba no encontrar ningún trabajo en Budapest y quizás en toda Hungría. Así eran los crueles Sándor y Yumenos.


    Llega la maquilladora. Con un delgado pincel vuelve a pintar los labios de Angela. Y arquea con otro las cejas de la temblorosa muchacha.


    -¡Acción!


    Nino no necesita calentarse demasiado. Su pene está erecto otra vez y después de una breve pasada en los senos de Angela inicia el mete y saca con el consiguiente dolor para ella. Pasan unos interminables segundos... ¿O minutos? Poco importa. Para ella parece un insufrible momento que nunca tendrá final. El repugnante Nino parece babear y desliza la lengua por su cuello, besa terriblemente mal a la chica. Luego se oye la voz de la angustiada mujer.


    -¿Me puedo correr ya?


    El director no contesta. Nino actúa como una auténtica bestia en sus embates. Acelera y causa más dolor todavía.


    Vuelve ella a repetir la pregunta.


    -Sí -contesta con malhumor Brossman.


    La muchacha empieza a gemir. Y a continuación el actor saca su miembro y eyacula ante su rostro. Pero no parece quedar bien la última escena.


    -¡Corten! -dice el director-. Ha valido. Pero ese blow-job ha salido como una mierda. Posiblemente se tenga que volver a hacer en otro momento. Veo muy mal el panorama si no ponemos buena voluntad.


    Yo, que había acudido para ver la toma en contra de mis intereses, observaba a Yumenos mientras Brossman hablaba. El obeso funcionario seguía riendo disimuladamente y su orondo abdomen se balanceaba de arriba abajo por las convulsiones de sus carcajadas asquerosas.


    Prosigue el rodaje de la película pornográfica.


    Escena cuarta...


    En la jungla.


    


    Nos dirigimos con una camioneta a una región pantanosa y de vegetación abundante, semejante a la selva. Su nombre es The Everglades. Atravesamos con dificultad caminos sinuosos entre inmensas lagunas. Los juncos, palmeras y retorcidos árboles nos acompañan en ese paseo. A veces nos saludan aves de plumaje llamativo. Afortunadamente no se ve ninguna fiera o reptil venenoso.


    Pero en nuestro trayecto se nos cruza una altiva mulata de cabello largo, negro, rizado. Sólo lleva puesto unas pulseras en sus flexibles brazos y unas cadenas doradas que tintinean entre sus voluminosos pechos.


    La bonita visión estaba cargada de maldad.


    -¡Oh, extranjeros blancos! -exclamó ella ante nuestros atónitos ojos-. ¿A qué venís? ¿No teméis la maldición de Damballah, la diosa de los pantanos? No nos molestéis con vuestra aparición y abandonad estos parajes.


    Yumenos ordenó que apartasen a un lado a la muchacha. Cuando Macro y yo nos apeamos del vehículo para hacerlo, los ojos de la mujer lanzaron un maligno fulgor. Mi compañero de trabajo se quedó como paralizado y yo empecé a temblar.


    -Pueda ser que tenga razón -dije yo-. Esta zona es sagrada para la población de raza negra. He oído historias que...


    Sándor me interrumpió y nos insultó. La mulata rió y sus demenciales carcajadas nos causaron pánico. Después en unos breves saltos desapareció entre los matorrales.


    -¡Estúpidos! ¡Tanto ella como vosotros sois unos estúpidos supersticiosos! -añadió Yumenos más tranquilo al ver cómo se desvanecía un posible peligro-. ¡Boxeador! Luego Sándor hablará contigo.


    Me daban miedo las palabras de aquella joven hechicera, pero las falsas bravatas de mis enemigos me daban pena. Allí acabaríamos como en un ring. Los actores y actrices se dejaron llevar por los nervios y también eran partidarios de volver al apartamento y rodar la última escena en otra habitación.


    Yumenos ordenó que siguiese el trayecto hasta parar en un claro de la selva, donde había una pequeña charca.


    Los problemas vuelven. En la escena Helga va acompañada del protagonista más odiado del reparto, Simons. Mi amiga finge caerse y lesionarse un tobillo, y el benevolente Simons le hace un masaje en la zona dañada, recorre la pierna, su coño para continuar con las típicas escenas de sexo oral y genital. Sin embargo antes de iniciar la escena, Helga discute con Sándor, Yumenos y Brossam. Se debe añadir a esa toma la penetración anal. Helga se opone a que sea atravesada por ese individuo. Por desgracia no puedo intervenir. Demasiada tensión. Sándor sonríe porque ha conseguido sus propósitos y nos hace daño. En Budapest arreglaremos este asunto, lo prometo


    Helga acepta la situación. Y yo, Gallo Méndez, un boxeador que ha soportado mil golpes en la vida y en el ring, no aguanto más y me pierdo entre la vegetación de la jungla.


    Me interné en aquel paraje. El sudor empapaba mi camisa y, cansado, me senté sobre una enorme raíz que sobresalía de la tierra y el barro. Saqué mi pañuelo y me sequé las gotas que perlaban mi frente. De nuevo oí unas sonoras risas que me dejaron helado.


    Y el terror se apoderó de mis destrozados nervios cuando, entre unos arbustos apareció la mulata que nos había amenazado anteriormente.


    -No temas, extranjero -dijo ella con dulzura.


    -Respeto a vuestro pueblo y vuestras creencias, pero, por favor, no me eches una maldición de vudú o lo que sea -seguí visiblemente asustado.


    -No debes preocuparte de ello, blanco. He visto que eres demasiado honesto. La desgracia caerá sobre ellos. Veo muerte y desolación en los próximos días.


    Quería advertir que Helga era mi amiga y que no la atacara con sus rituales, pero apenas me dejó hablar.


    -Me llamo Yovana y sé que nos volveremos a ver. Adiós.


    Y tras estas palabras, la muchacha desapareció entre la vegetación con una agilidad felina. Del miedo pasé a la perplejidad. No sabía que aquel misterioso encuentro se convertiría en una amistad.


    Regresé por el estrecho sendero que antes había atravesado. Oí más pasos. Entonces mis músculos se tensaron. Podía ser cualquier enemigo o la ardiente mulata. No. Era Macro.


    -¡Rápido! ¿Dónde estabas? Nos debemos ir -interrumpió aceleradamente.


    -No aguantaba las fechorías de Sándor y sus amigos y decidí pasear por aquí. ¿Qué sucede?


    -Nos vamos de aquí. Durante el rodaje una pequeña víbora ha mordido a Simons en la mano. Ahora es preso de unos fríos sudores y volvemos a Miami para llevarlo a un hospital. Su brazo se está hinchando demasiado.


    Tras dos horas de incertidumbre en la clínica, Simons murió, pues la picadura de la citada serpiente era mortal de necesidad si no era tratada prácticamente en ese momento. Y perdimos una hora por el camino, desde las selvas hasta entrar en urgencias. Consternación en el equipo.


    Simons había sido un fanfarrón con las mujeres y como actor era pésimo. Pero era reclamado siempre en los rodajes de Brossman por sus músculos trabajados en un gimnasio y por ser amigo de Yumenos. Incluso se rumoreaba que iba trabajar como policía local en el Ayuntamiento de Budapest sin pasar por las típicas oposiciones y pruebas físicas. Se acercaba al astronómico récord de otro actor X, me refiero al mítico John Holmes "míster 35 centímetros", que había hecho el amor con 14.000 mujeres. Como Holmes, también Simons había desaparecido.


    Nadie habla. Sándor y Yumenos se encierran durante unos largos minutos en su habitación. Trazan la última gracia para fastidiarme. Salen sonrientes del cuarto. El administrador de la compañía de las películas y yo nos quedaremos en Miami unos días más para acabar de solucionar unos papeles que no quedan muy claros, trámites burocráticos que, además, se complican un poco después de la accidental muerte de Simons. No era necesario que yo me quedase, sin embargo debía permanecer al lado del administrador de la productora. No se podía disimular mi rostro de rabia. Ahora mi amiga era un ser indefenso en Hungría ante las insidiosas miradas del repugnante Sándor. Alejado yo por unos días, aquella gente tendría tiempo de sobra para hacerla daño.


    El resto del equipo partió del aeropuerto a la mañana siguiente. Me despedí de ella en la misma puerta del hotel. No nos quedaba demasiado tiempo, pues precisamente debía acudir con el coproductor a unas oficinas para iniciar un trámite tan absurdo como complicado.


    La bailarina y yo hablábamos y nos acariciábamos, gestos acompañados de breves pero tiernos besos. Por instantes temía que jamás la volvería a ver. Dentro de un par de semanas podría reunirme en Budapest con Helga ya que prácticamente no la pude ver después del fatídico rodaje de la última escena. Allí estableceríamos las bases de la solución definitiva que debíamos tomar para abandonar esa vida que solamente engendraba odios, desdichas y malentendidos.


    No sería tan fácil como suponíamos.


    


    21. Final dramático.


    Los papeles se retrasan. Llamo con frecuencia desde un teléfono del hotel a casa de Helga, pero me sale continuamente su contestador automático. Lo intento en otras horas, pero con el mismo resultado. Me imagino que se avecina una tragedia. Una mañana me levanto de la cama y voy a la habitación del administrador. Esta situación no puede seguir y yo me voy en el primer vuelo a Budapest.


    ¡Nueva sorpresa! Cuando intento abrir la puerta, ésta permanece cerrada. Una mujer del servicio del hotel me dice que el caballero que antes ocupaba esa habitación se había marchado la noche anterior. No necesito más explicaciones. Yo también abandono Miami y cojo el primer avión que se dirija a Europa.


    Otra vez ocho horas de angustiosa espera. Pero esta vez los acontecimientos se acumulan desordenadamente pues cuando me siento en mi lugar asignado, descubro como compañera de viaje a... la mulata que apareció en la selva para lanzarnos la maldición, la seductora y a la vez terrible Yovana. Me quedo perplejo. No la reconozco vestida con una falda carmesí y una blusa blanca ajustadas. Se quita sus gafas oscuras. Hablamos durante el trayecto. Me dice que, al margen de sus artes en la magia negra, se ha enamorado de un turista occidental. No me concreta nada. Solamente añade que se casaron en Miami, pero él volvía a Francia por asuntos del trabajo y ella, después de arreglar un tema del visado, ya podía salir de Florida. Cuando me pregunta qué me pasa por mi cara de constante preocupación, yo respondo que también tengo asuntos del trabajo para solucionar. Ríe. Sus labios se entreabren con voluptuosidad y muestra sus dientes blancos, perfectamente ordenados.


    -Cuando nos encontremos de nuevo, me contarás el verdadero problema que te aqueja -concluyó ella con cierta sorna.


    Aterrizamos en París. Fue la primera escala. Nos despedimos en el aeropuerto. Yovana desaparece entre la multitud como lo hacía con inesperada habilidad entre la vegetación de la selva.


    Yo tomo a continuación otro avión que me deja en Budapest. No quiero perder mucho tiempo. Ha caído la noche e inmediatamente tomo un taxi que me lleva al Club Lastritza. Las desagradables sorpresas se desencadenan como un río que se desborda ante la incesante lluvia. El local está cerrado hace días por la policía.


    El taxista se explicó brevemente.


    -¡Ah! Pero... ¿No lo sabe, amigo? -preguntó-. La semana pasada, una noticia dejó a la ciudad consternada. Dicen que el conocido funcionario del Ayuntamiento, Yumenos, contrató los servicios de una hermosa prostituta que trabajaba y bailaba en ese local. Se la llevó a su lujosa mansión, una casa vieja y acondicionada en las afueras de la capital.


    "Se cuenta que no hicieron el amor, pero el caballero la maltrató y la mató de una soberbia paliza. Al parecer ya se conocían antes. Apareció ella muerta unas horas después en una de las marismas que rodean la mansión de Yumenos.


    "Pero nadie se atreve a contrariar la palabra de personaje, pues se murmura que es quien de verdad manda en la ciudad. La policía solamente ha tomado una medida que poco tiene que ver con las diligencias que se deberían hacer. Cerrar ese prostíbulo, cuando el resto de sus trabajadores no tienen la culpa de nada.


    Mientras aquel afable hombre explicaba la historia, mi rostro iba palideciendo gradualmente.


    -¿Y se sabe el nombre de la víctima? -pregunté con temblores como si supiera quién era.


    -En los diarios lo pone. Helga. Creo que se llamaba Helga. ¡Eh! ¿Qué le pasa, amigo? Se le ha ido el color de la cara. Oiga, no abandone el coche... son cinco florines. Oiga...


    No sabía por dónde buscar, por tanto primero me dirigí caminando a mi apartamento. Y en el portal, cuando iba a sacar las llaves, escuché un "clic" que me dejó paralizado.


    -Gírate con cuidado, boxeador.


    Su voz me era conocida. A mis espaldas estaban Sándor y dos guardaespaldas. Me extrañaba no ver a Macro entre ellos.


    -Tardabas en venir y esperábamos tu llegada hacía días -siguió el administrador del club.


    -¿Por qué habéis hecho esto con Helga? -pregunté con un tono de rabia-. ¡Asesinos!


    Reconocía esta vez que mis puños no podían hacer nada. Dos pistolas me apuntaban directamente al pecho.


    -Tranquilo -replicó Sándor- Nadie llorará la muerte de una prostituta más que además se sacaba un sobresueldo en películas X y sesiones de striptease. Quizá ahora sus cintas se revaloricen. Nuestros caminos se cruzaron y yo también amé a Helga. Y Yumenos la codició en su momento. Sin embargo ese gordo asqueroso e impotente, por lo que murmuran sus amigas más cercanas, tiene tendencias sadomasoquistas, por eso encontraron a tu bailarina apaleada. O eso decían los forenses y la policía.


    "El diario local, controlado lógicamente por el influyente funcionario, afirma que murió ahogada cuando paseaba en horas nocturnas por esas peligrosas marismas Ahora unas semanas de reposo y Yumenos dará el permiso conveniente para reabrir el local. Y Miklos, un títere a mi servicio, y yo volveremos a nuestros negocios."


    Se escuchó un ruido estrepitoso, metálico, como si algo se cayese en la calle... Uno de los guardaespaldas de giró, mientras los otros dos no me quitaban el ojo de encima. Era un gato que había tirado un cubo de basura para buscar restos de comida.


    -En esta nueva etapa del Club Lastritza ya no te necesitaremos -prosiguió Sándor-. Se te ha acabado el contrato, amigo.


    El administrador sacó su propia pistola de su chaqueta negra. Entonces en la calle se escucharon tres detonaciones seguidas. El jefe y sus dos amigos cayeron sobre la mojada calzada. Me quedé asombrado pues esperaba encontrar entre esas balas perdidas una alojada en mi estómago. Afortunadamente no era así. ¿Quién era mi salvador?


    Ruido de pasos.


    Se vislumbra una silueta entre las mortecinas luces de las farolas. Se trata de Macro. Su revólver todavía humea.


    -Si el cerdo de Sándor esperaba tu llegada de Florida, yo aguardaba este momento para vengarme como él suele hacer, atacando por la espalda -dijo-. Yo también tenía asuntos que arreglar con ese imbécil. Y ya está. Me llamaba para que te matase, pues sabía que entre nosotros había confianza y no sería tan difícil, pero fingía tener fiebre y mi salud se resentía por el rodaje. Cuando ellos acudían aquí cada noche les seguía.


    "Pero... ¡Vámonos de aquí inmediatamente, pues el vecindario habrá oído los disparos y la policía no tardaré en presentarse! Además, tú serías el sospechoso número uno, pues el tiroteo se ha producido en la puerta de tu casa y el cabrón de Yumenos aprovecharía la ocasión para justificar que la culpa de todo es tuya ante un tribunal, comprado con su sucio dinero, por supuesto.


    Mi rostro permanecía inalterable.


    En la pequeña casa de Macro hablamos sobre la muerte de Helga y que nadie pudo evitar la morbosa elección del funcionario para la tragedia.


    -Ahora debes irte de Hungría -aconsejó el amigo-. Yumenos sabrá mañana al amanecer que has vuelto y tendrás a todas las autoridades detrás tuyo aunque no hayas hecho nada.


    Yo callaba mientras él seguía la réplica de recomendaciones.


    -...Y no encontrarás trabajo, ni podrás boxear aquí nunca y...


    Interrumpí su amable discurso.


    -Me iré. Sin embargo antes me despediré efusivamente de Yumenos -concluía mientras salía de su casa ante su asombro-. Es lo menos que puedo hacer. Me gustaría despedirme del resto de los compañeros de trabajo porque os habéis portado muy bien conmigo, pero por desgracia, no puede ser. Gracias por todo.


    (Fragmento de la carta de Dimitri, entrenador del boxeador Gallo Méndez, enviada a su hermano Vladislav.)


    ...Como bien ya sabes, mi mejor alumno, se marchó después de la misteriosa muerte de su novia Helga. Era un buen momento, pues aquí, en Budapest, se armó cierto revuelo. Después del asesinato de la prostituta, apareció el cadáver de Yumenos en las mismas marismas que colindan con su vieja casa. Encontraron su cuerpo ahogado, pero los forenses afirman que antes alguien destrozó su rostro y su cuerpo a base de constantes puñetazos. La policía busca al agresor del corrupto funcionario mientras los periodistas intentan dar también una explicación lógica al suceso.


    Pero recuerdo a mi alumno una vez más. Sé que la desaparición de Helga marcará su carácter aventurero para siempre, pues según me confesaba él, una tarde, en el gimnasio, aquella hermosa bailarina de striptease había sido el gran amor de su vida. Poco importaban las mujeres que pasasen por sus brazos antes o después de ella.


    Su padre me ha dicho que vive ahora en París y tiene otro asunto amoroso con una mujer de raza negra. Cuando hablé con él por teléfono, me comentó que ya se conocían hacía tiempo, desde el funesto rodaje de aquella película X en Florida, que como sabes, acabó con la vida de Simons y desencadenó la posterior tragedia para el resto del equipo.


    


    


    EPÍLOGO


    Gallo Méndez se hizo conocido por sus espectaculares combates de boxeo y por sus aventuras por países exóticos, especialmente por el mundo árabe y China. Unos decían que se había convertido en un líder y que había conseguido reunir una serie de tribus en un desierto para combatir contra un despiadado sultán.


    Durante el siguiente verano, en la prensa sobresalían dos titulares, su inesperada fuga de la India por tomar como amante a la esposa de un hindú de elevada casta y su llegada a Pequín donde llegaría a ser un héroe por casualidad, pues desarticularía una fanática secta de envenadores chinos que se dedicaban a asesinar a sus enemigos, normalmente empresarios que se negaban a acatar sus ideas. Entonces preparaban un sake especial para ellos. También dicen que en Irán llegó a ver la mítica ciudad de Ak-Muar y su rival Atmelk con sus muros y cúpulas doradas en el perdido desierto. Sin embargo, quizá esa historia ya entre en la leyenda como los nombres de esos lugares.


    ¿Y ahora?


    ¿Dónde estaba?


    Gallo Méndez paseaba por el conocido barrio de Montmartre. Era el lugar más codiciado de París por su dedicación al placer. Grandes prostíbulos, locales de baile, sex-shops, peep-shows. También había delincuencia en ciertas tabernas. Sin embargo nadie se atrevía a acercarse a un boxeador de considerable altura y músculos de acero. Solamente causaba admiración entre las prostitutas que paseaban por las calles para atraer a sus respectivos clientes. Entonces una hermosa mujer, con falda de cuero negro, ajustada y blusa roja, medio desabrochda, se acercó al ensombrecido individuo. Era mulata. Los ojos del hombre se abrieron por la sorpresa mientras ella deslizaba su muslo derecho por su entrepierna.


    -¿Me conoces? ¿No? -dijo ella lascivamente-. Soy tu nueva amiga, Yovana. Ven a mi habitación. ¡Dámela toda, mi amor!
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